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INTRODUCCION 

Inventar es idear algo nuevo a fuerza de ingenio y dedicaci6n. 
Algunas veces por accidente pero, en la mayoría de los cases, 
el invento nace de la necesidad. Siempre hay una necesidad a 
la que hay que satisfacer: un invento viene al encuentro de 

esa necesidad. 
Desde los albores de la Humanidad el hombre se ha dedicado a 
inventar, quizá en un principio con el 6nico y firme propósi­
to de sobrevivir, para después llegar a hacer de la invención 
su principal medio de desarrollo. 
Aquel día en que el hombre de las cavernas descubrió que al 
tomar un hueso del animal muerto podía extender el alcance de 
su mano -tanto en longitud como en fuerza, lo mismo que en 
maniobrabilidad como en poderío- inventó la primera herramien 
ta y desde entonces abrió un camino al que no se le ve fin. 
La actividad·creadora es continua.Sirvió primero para contro­
lar el entorno, después para modificarlo y luego para enriqu~ 
cerJo. Así, cada vez más, se dieron y se si~uen dando sofis­
ticados inventos, los cuales, en ocasiones, son más perfectos 
estéticamente que funcionales. 
A lo largo de la historia se han desarrollado miles, millones 
de inventos que van desde simples objetos personales y uten­
silios domésticos, hasta sorprendentes medios de comunicación 
y sofisticadas armas y naves espaciales que han hecho posi­
ble el arribo a otros cuerpos celestes. 
Inscrita en el ámbito de los grandes inventos está la máquina 
de escribir. Creada, principalmente, bajo la necesidad de co~ 
tar con un medio de escritura más veloz, legible y práctico 
que la propia escritura hecha a mano. 

Sin embargo, a pesar de parecer un invento realmente eficaz, 
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la máquina de escribir tardó muchos años en alcanzar la acep­
tación y desarrollo que los creadores vislumbraron en un 
principio. 
Aunque el concepto de máquina de escribir tardó en imponerse 
totalmente, ha provocado una ~uténtica revolución en todo lo 
vinculado con la palabra escrita. Su desarrollo ha sido espe~ 
tacular, alcanzando sorprendentes adelantos tecnológicos. 
En la actualidad su uso es indispensable para la realización 
de diversos trabajos, como las tareas de oficina, de la escu~ 
la, en los consultorios médicos, en las redacciones de los 
periódicos, en las notarías públicas, en fin ... es un prático 
e importante instrumento en diferentes actividades. 
Ahora bien ¿cómo se le puede definir a la máquina de escribir? 
¿es un útil artefacto, un práctico instrumento, una herramie~ 
ta indispensable, un funcional aparato o simplemente merece 
la categoría de máquina? 
Si consultamos un diccionario encontramos las siguientes defi 
niciones: 

HERRAMIENTA - Del latín ferramenta, plural de 
ferramentum. 

ARTEFACTO -

Instrumento por lo común de hierro y 

acero, con que los artesanos trabajan 
en sus propios oficios. 
Conjunto de estos instrumentos. 
Del latín artefactus, hecho con arte. 

INSTRUMENTO - Del latín instrumentum. 
Conjunto de diversas piezas combinadas 
adecuadamente para que sirvan con de­
terminado objeto en el ejercicio de 
las artes y oficios. 



APARATO -

MAQUINA -
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Aquello de lo que nos servimos para 
hacer una cosa. 
Lo que sirve de medio para hacer 
una cosa o conseguir un fin. 
Del latín apparatus. 
Conjunto de instrumentos o útiles 
unidos convencionalmente para hacer 
experimentos u operaciones. 
Artificio para aprovechar, dirigir o 
regular la acción de una fuerza. 
Agregado de cosas ordenadas entre sí 
para formar un todo. 

Surgen aquí las preguntas: ¿qué es la máquina de escribir? 
¿qué ha sido a lo largo de su desarrollo? ¿qué representa 
para cada usuario? 
Estas interrogantes, aunadas a la inquietud por conocer un 
poco más acerca de este medio de escritura y recopilar diver 
sa información que se encuentra dispersa y que lleve a tener 
un conocimiento más exacto de los orígenes y evolución 
tecnológica de la máquina de escribir, son los propósitos 
fundamentales de este trabajo. 
De mis funciones dentro de una empresa productora de máqui­
nas de escribir surgió la inquietud, así como del darme 
cuenta que en esa compaftía, al igual que en la mayoría que 
se dedican a ello, no existe compendio alguno sobre la histo­
ria y desarrollo del producto que fabrican. 
Así, este trabajo pretende abarcar desde los frustados inten­
tos por inventar algo que fuera más allá del tintero y de la 
pluma, hasta los sorprendentes avances tecnológicos 
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contemporáneos, enfocando finalmente esta investigaci6n hacia 
el campo periodistico. 
El primer capitulo comprende la historia y evolución de la 
máquina de escribir, del cual se desglosa un inciso especial 
dedicado al caso específico de México. 
La segunda part8 del trabajo está dedicada al uso de la máqu~ 
na de escribir, que actualmente no es un instrumento exclu­
sivo de una clase privilegiada, ni sirve sólo para trabajos 
especificas. Se podria afirmar que todos hemos tenido en 
nuestras manos, por lo menos una vez, una máquina de escribir 
y probablemente con ella se ha realizado el trabajo más 
inverosímil. 
En esta variedad de usos destacan dos áreas muy importantes: 
el periodismo y la literatura. Ahí los usuarios ven en la 
máquina algo más que una herramienta fundamental de trabajo. 
En este punto nadie se ha dedicado a recopilar el sentir de 
Pscritores y periodistas por este quizá ''impersonal" ins­
trumento de escritura, con el que han dado vida a cientos de 
personajes e historias, así como han narrado la más cruel de 
las tragedias. 
En algunas ocasiones a estas person~s se les ha preguntado 
su técnica de escritura o ellas mismas la han descrito en 
¿iversos textos, pero no existe compendio alguno en el que 
exclusivamente se aborde el tema. 
Este trabajo recoge también los avances tecnol6gicos en mate­
ria de máquinas de escribir, enfocando principalmente el 
análisis, a los equipos que han innovado el proceso periodís­
tico en las salas de redacción y editoriales. 
En si, estos son los factores que orillaron a la realización 
del trabajo en cuyo Capitulo II abandona la objetividad 
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pat~ adentrarse en un campo meramente subjetivo. Pretendo 
asi redondear el tema y presentar el sentir de quien oprime 
las teclas. Máquina-hombre, un binomio que genera y difunde 
ideas. 
Pretendo que el resultado de este trabajo sirva de base para 
futuras investigaciones. El tema no se agota en estas pági­
nas pues su extensión es muy amplia. Reco~e. si, informaci6n 
~ue podría ser valiosa a quien desee saber algo más que el 
s1mpl~ tecleo de su compa~era, la máquina de escribir. 



.. 
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CAPITULO I 

HISTORIA Y EVOLUCION DE LA MAQUINA DE ESCRIBIR 

Los albores . 
Existen varias versiones sobre el origen de la máquina de e:­
cribir. A diferentes personas se les adjudica la paternidad 
de la idea sobre la que se basa la .tnvención de este ";:i.rte­
facto'" como fue llamado en sus inicios. 
Los primeros esfuerzos por obtener una escritura "mecánica" 
datan de 1575, cuando el italiano Ramazzeto cons~ruyó el pri­
mer instrumento para escribir y el cual estaba hecho de 
"dados de madera con los caracteres en relieve" (1). 

Sin .embargo, la Remington Rand, en su publicación Nuestro Pr:­
mer Centenario, y la editorial Thames and Hudson, coinciden 
en señalar que fue en 1714 cuando la reina Ana de Inglaterra, 
61tima soberana de la dinastia de los Estuardo, concibió la 
idea de "una máquina que escribiera", cuya patente fue ot:i~·g:::_ 

da al ingeniero inglés Henry Mills, y de la cual se cree que 
las actuales máquinas de escribir mantienen la idea que éste 
desarrolló. 
La patente decia asi: "· .. una máquina o método artificial 
para la impresión o transcripción de letras que impriman, por 
separado o progresivamente, una detrás de otra, como cuando 
se escribe, de manera que todos los escritos puedan realizar­
se sobre papel o pergamino, en forma tan limpia y exacta que 
no se distinga de lo impreso y que dicha máquina o método 
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pueda ser de gran uso en escrituras y registros públicos; la 
impresión deberá ser profunda, para que no pueda ser borrada 
o falsificada sin dejar huella manifiesta"(2). 
No se sabe con certeza si Mills presentó algún prototipo o si 
alguna vez llegó a existir el plano correspondiente. Asimis­
mo, nunca se supo cómo funcionó o si acaso fue construido 
el invento. 
Se cree, además, que en esa época la máquina de escribir no 
podía tener la acogida esperada, pues saber leer y escribir 
era privilegio de una minoria y las personas que poseían esa 
caljdad -hombres de letras o secretarios de hombres ilustres-. 
tenían muy buena caligrafía, la que ejercitaban a velocidades 
sorprendentes y de lo cual estaban orgullosos. 
Por otra parte, el origen de la máquina de escribir, va auna­
do al desarrollo de la imprenta; los avances de ambas se fue­
ron dando paralelamente y la técnica en un principio fue 
similar. 
Al igual que lo sucedido con la máquina de escribir, no se 
sabe con certeza quién fue el inventor de la imprenta, ni 
cuándo, ni cómo se originó. Cientos de años antes de que se 
conociera en Europa, los chinos ya sabían imprimir. 
El método primitivo consistía en grabar letras en relieve so­
bre una plancha de madera, pasarle la tinta por encima y lue­
go aplicar el papel sobre ella, presionando hasta que quedara 
impresa. Este sistema funcionó durante muchos años. 
Es a Johann Gutenberg, de origen alemán, a quien se le ha 
considerado a lo largo de la historia como el inventor de la 
imprenta, pues en el año de 1450 imprimió el primer libro del 
que se tiene conocimiento: La Biblia. 
La prensa que Gutenberg desarrolló fue de tipos móviles, en 
la que cada letra estaba tallada en metal y podía usarse 
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como un punzón para esc~ibir sobre un metal más blando; la 
matriz o molde era llenadd con plomo derretido, que al en­
friarse adoptaba la forma de la letra y luego era retirada 
del molde y así se obtenía una pieza acabada de tipo móvil, 
con la ventaja de que la matriz podía usarse otra vez para 
moldear nuevas letras. 
Con el paso de los años, la imprenta fue experimentando 
grandes adelantos. A principios de 1800, los alemanes Frie­
drich Koning y Friedrich Baver, inventaron la primera pren-
sa para ser usada con vapor. Esta reemplazó a_ la prensa 
operada manualmente, pues trabajaba cuatro veces más rápido. 
La prensa rotativa, que aún es usada en la impresión de 
algunos periódicos, fue inventada por William Burock, en 1863. 
Sin duda, la principal idea sobre la que se basó el invento 
de la máquina de escribir se encuentra interrelacionada con 
el concepto que en esa época se tenía de la imprenta. 
Además, la evolución de ambos instrumentos fue en conjunto 
y los adelantos que se lograban en uno, se trataban de 
aplicar al otro. 
Así, al igual que con la imprenta, se desarrollaron muchos 
modelos de máquinas de escribir a lo largo del siglo XVIII y 

principios del XIX, como el del italiano Pietro Conti, en 
1823, quien construyó el Tachigrafh o Tachitipo. 
En 1829, el norteamericano William Austin Burt diseñó un 
aparato al que llamó Tipografh y el cual era del tamaño de 
una mesa y tenía una rueda de tipos sobre la que estaban 
ordenadas las letras individualmente. 
A esta máquina, que era conocida como The Burt's Family Letter 
Press, se le otorgó la primera patente americana (3). 
Para 1833, el francis Javier Projean realizó la Plume 
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g_y_9.raphique (o Machine Criptographique), que fue la primera 
máquina en la que cada tipo iba montado sobre una barra inde­
pendiente y de la cual se coment6 que podía ir tan rápido, 
como alguien escribiendo con una pluma común. 
Por su parte, Gustavo Bidet, también de origen francés, inven 
t6, en 1837, el Compositeur !Ypographique Mechanique. 
A partir de 1840 los nuevos intentos por construir una má­
quina de es~ribir comienzan a perfeccionarse. Los resultados 
más interesantes fueron los de Charles Thurber, de los Esta­
dos Unidos, quien en 1843, patentó su Chirographer, una 
máquina a la que se incorporaba el principio del rodillo que 
actualmente se utiliza. De esta máquina aún se conservan en 
Londres al~unos escritos claros y legibles. 
En 1847, el italiano Giuseppe Ravizza empieza la construcción 
del ~b..§J:~..9. Scrivano (Clavicordio E3cribiente), llamado así 
porque su teclado se asemejaba a ese instrumento musical. 
Los archivos de Olivetti afirman que esta fue la primera má­
quina de teclas múltiples, que permitía el uso de varios de­
dos de la mano y que obtuvo su primera patente en 1846 ~la 
segunda, ya más perfeccionada, en 1856. 
Otra máquina, diseñada por J. Hall, causó notoriedad al ser 
presentada en la Exposición Internacional celebrada en Paris, 
en 1867. 
Por esa misma época, se construy6 la Columbia, de tecnología 
norteamericana, y las alemanas Guhl Herbeck y la Brackelsber_.9., 
las cuales llevaron el apellido de los inventores. 
Todas estas máquinas se basaron en diferentes principios: al­
gunas fue~on largas, como un piano; otras fueron tan pequeñas 
que cabían en la bolsa de u~ vestido, pero todas ellas tenían 
un defecto en común: su acción era demasiado lenta, no se 
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podía escribir con rapi1ez. 
La crítica las calificaba como modelos primitivos con muchas 
limitaciones y fallas; eran muy lentas, las cintas se gasta­
.ban con rapidez y el aspecto de la hoja escrita no siempre 
resultaba tan pulcro como en un manuscrito. 
A final de cuentas, con toda esta serie de intentos y críti­
cas, fueron los norteamericanos quienes más se dedicaron a 
perfeccionar este "artefacto". 

La primera máquina de escribir "práctica". 
El primer modelo "práctico" de máqui.na de escribir del que 
se tiene conocimiento, fue al desarrollado en 1867, por los 
norteamericanos Christopher.LatHam Sholes, Charles Glidden 
y Samuel Soule. 
Estos tres hombres estaban dedicados al desarrollo de una 
máquina para numerar consecutivamente páginas de libros o 
expedientes; de ahí concibieron la idea de desarrollar una· 

·máquina que, además de imprimir números, también lo hiciera 
con letras. 
Al tener esta posibilidad, comenzaron a analizar los modelos 
ya existentes. Después de cinco affos de búsqueda, lograron 
construir una máquina con los tipos montados en barras y cada 
una portaba una letra, además se basaron en el principio del 
rodillo horizontal, ya desarrollado en la Chirographer de 
Thurber. 
Sin embargo, también esta máquina tenía una serie de limita­
ciones, pues solamente escribía en mayúsculas y las teclas, 
al ser oprimidas, hacían que las barras golpearan entre sí; 
además la linea de escritura no se podía ver hasta que el 
carro era levantado por el frente, por tal motivo se le llamó 
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The Blind Typewriter (La Máquina de Escribir Ciega) (4). 
Al creer tener perfeccionada esta máquina, Sholes vendió los 
derechos a la Remington Fire Arms Co., empresa productora de 
armas de fuego, que después de la guerra civil norteamericana, 
se dedicó a fabricar máquinas de coser e implementos 
agrícolas. 
En un intento por diversificar su mercado, la Remington com­
pró los derechos de la máquina de escribir de Sholes en 12,000 
dólares, con lo cual adquirió la patente para poder comercia­
lizarla. En marzo de 1872 quedó firmado el contrato de fabri­
cación y esta compañía comenzó a armar su línea de 
montaje. 
Sin embargo, uno de los problemas a que se enfrentaron en la 
fabricación fue el teclado. Primero se pensó en acomodarlo en 
orden alfabético, pero las letras de uso más frecuente no 
eran las más accesibles, por lo que las barras de los tipos 
golpeaban constantemente entre sí. 
Según datos obtenidos de la Remington, se dice que el tecla­
do finalmente se colocó en la forma que un cajista distri­
buye los tipos de imprenta, esto es, de acuerdo a su conve­
niencia. 
A pesar de que este teclado fue concebido para la escritura 
en inglés, con pequeñas variaciones se ha adoptado para los 
demás que usan el alfabeto latino. 

·Así, la Remington and Sons -que para entonces ya había cam­
biado de razón social- comenzó la fabricación en serie de la 
máquina de escribir, saliendo al mercado el Modelo l• en 
septiembre de 1873. 
Este artefacto, cuyo movimiento del carro se realizaba a 
través de un pedal, fue montado sobre un pedestal de máquina 
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de coser y fue decorado con "alegres y elegantes grabados 
florales 11 , como las máql..!inas de coser de entonces. 
Además, el escrito no se podia ver, pues las teclas golpea­
ban el papel desde atrás y hacia abajo, de tal manera que 
el mecanógrafo no podía ver lo que iba escribiendo. 
A pesar de que se hicieron todos los intentos para lanzar­
la al mercado con gran ~xi to, no tuvo una acogida inmediata. 
Una de las causas fue el elevado precio a que se vendia: 125 
dólares, "era prohibitivo, pues una pluma costaba solamente 
un centavo" ( 5 l. 
Esta máquina fue presentada por primera vez en público en la 
Exposición Centenal de 1876 y atrajo·poco interés, pues ahi 
mismo se exhibió el teléfono de Graham Bell, al que se le 
considera uno de los grandes inventos deºese siglo. 

Su incorporación al mundo intelectual. 
La popularidad de la máquina de escribir aumentó en 1880, 
cuando el humorista norteamericano Mark Twain compró una, 
y se dice que fue el primer escritor que presentó, ya no un 
manuscrito a su editor, sino un escrito hecho a máquina: 
Life in the Mississippi, publicado tres años después. 
También hubo una primera carta mecanografiada que Twain 
escribió a su hermano, en la cual le expresa su opinión al 
respecto de la misma. La carta decia asi: 

BJUYT KIOM MILKJHGFDSA.QWERTYUIOP: .OREC 2EW R. 

HARTFORD, DIC.9 

QUERIDO HERMANO: 
ESTOY TRATANDO DE APRENDER ESTA G NUEVA E 
INGENIOSA MAQUINA DE ESCRIBIR, PERO NO HE 
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LOGRADO UN EXITO MUY BRILLANTE DE TODOS MODOS 
EST~ ES EL PRIMER INTENTO QUE HAGO, Y YA VEO 
QUE PRONTO Y FACILMENTE ADOUIRIRE UNA GRAN 
FACILIDAD DE USO. VI LA COSA EL OTRO DIA EN 
BOSTON Y CARGUE CON ELLA. SUSIE LE HA PEGADO A 
LAS LETRAS UNA O DOS VECES Y SIN DUDA ALGUNAS 
LETRAS HAN CAIDO DONDE NO DEBEN. EL HABER SIDO 
CAJISTA PARECE QUE SERA uNA GRAN AYUDA PARA MI, 
DADO QUE LO QUE PRINCIPALMENTE SE NECESITA ES 
AGILIDAD AL GOLPEAR LAS TECLAS. LA MAQUINA COSTO 
125 DOLARES. LA MAQUINA TIENE MUCHAS VIRTUDES 
YO CREO QUE IMPRIMIRA MAS RAPIDAMENTE DE LO QUE 
YO SOY CAPAZ DE XMRRIMIR ESCRIBIR. UNO PUEDE 
TRABAJAR RECOSTADO EN UNA SILLA. APILA UNA 
CANTIDAD IMPRESIONANTE DE PALABRAS EiJ UNA SOLA 
PAGINA. NO SUELTA MANCHONES DE TINTA POR TODAS 
PARTES NATURALMENTE, ADEMAS, AHORRA PAPEL. 
SUSIE SE HA IDO AHORA Y CREO QUE PUEDO HACER 
MEJORES PROGRESOS. TRABAJANDO EN ESTA MAQUINA DE 
ESCRIBIR NO PUEDO MENOS QUE PENSAR EN EL VIEJO 
ROBERT BUCHANAN QUIEN,· TU TE ACUERDAS, 
ACOSTUMBRABA A COMPONER LOS ARTICULOS DIRECTAMENTE 
EN LA FORMA SIN PONERLOS PREVIAMENTE EN FORMA DE 
MANUSCRITO. YO ME ESPANTABA ANTE MARAVILLOSA 
CAPACIDAD INTELECTUAL. 

MIS CARIÑOS A MOLLIE 
TU HERMANO 

SAM. {*) 

( *) Reproducción fiel del docu•ento consultado (6). 
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Esta carta se conserva ~orno documento histórico en la Biblio­
teca del Congreso de Washington, en los Estados Unidos. 
Por otro lado, como atracción de turistas y citadinos, las 
muestras escritas a máquina se vendian en ferias y exposi­
ciones, a 25 centavos de dólar. 
En datos proporcionados por la Remington se comenta que en 
una ocasión, un comerciance indignado regreso una carta 
mecanografiada que le habia llegado y en la cual le decia a 
su remitente: "Usted no necesita imprimir las letras. 
Puedo leer perfectamente un manuscrito". 
También en varias ocasiones se confundieron las cartas perso­
nales mecanografiadas con circulares impresas. 
En el sector financiero, la máquina de escribir no despertó 
gran interés, ya que se pensaba que sólo era un instrumento 
para facilitar la comunicación a los ciegos. 
Más adelante hubo el problema de la falta de operadores para 
manejar las máquinas y fue entonces cuando la Young Women•s 
Christian Association (YWCA), de Nueva York, E.U., comenzó 
a impartir cursos de mecanografia, pero cuando estas clases 
fueron abiertas para mujeres, el sector masculino consideró 
a las alumnas "demasiado frágiles" para soportar un curso de 
seis meses -que era el tiempo de duración- y comenzaron a 
poner obstáculos para que la mujer interviniera en el manejo 
de la máq11ina de escribir (7). 
Cuando el invento comenzó a comercializarse cada vez más, su 
principal mercado estaba en los reporteros que cubrian la 
fuente policiaca -según referencias de anuncios de la época-, 
seguidos de abogados, editores, escritores y clérigos; la 
mujer aún no era incorporada para desarrollar trabajos de 
este tipo. 

Ya para 1878, fue introducida la Remington Modeloª' que 
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tuvo grandes mejoras sobre la anterior; esta máquina ya 

escribia co11 letras minósculas. 
En 1900, la máquina de escritura visible, industrializada 
por primera vez por la Underwood -también de tecnología 
norteamericana-, vence la batalla contra las máquinas de 
escritura oculta (8). 
Un adelanto más fue introducido en 1904 por los norteameri­
canos Edward B. Hess y Lewis c. Meyers, a su máquina Royal. 
Ellos buscaron acelerar la velocidad de impresi6n y para tal 
efecto invirtieron la acci6n de la tecla, esto es, cuando 
una tecla era oprimida, la barra impresora, portadora del 
caracter, era levantada hacia arriba, en vez de empujarla 
hacia abajo. Con este mecanismo se logró ligereza y velo­

cidad. 

La contribuci6n italiana. 
gespués de que el italiano Ravizza patent6 su Cembalo Scri­

~· en 1855 desarro116 la Machina da Scrivere ~ Tasti 
(Máquina de Escribir~ Teclas), que también fue patentada. 
En 1881, en la Exposición de Milán, en Italia, Ravizza mos­
tr6 un modelo que usaba una cinta movible entintada y la 
cual se elevaba sobre la cuartilla del papel~ 
A pesar de sus sorpreridentes adelantos, Ravizza no llegó a 

. tener el éxito esperado. Sin embargo, continuó su búsqueda, 
tratando de experimentar algo novedoso y lograr el apoyo de 
los industriales italianos, para comenzar su producci6n en 
serie en Europa. 
Después de su muerte, en 1885, el ingeniero italiano Camilo 
Olivetti se interes6 en las ideas de Ravizza, sorprendido por 
sus trabajos y creatividad. Fue así como Olivetti conoció en 



la máquina de escribir una importante herramienta de trabajo, 
cap,az de facilitar funcio:ies intelectuales. 
Olivetti viajó a los Estados Unidos para visualizar el desa­
rrollo que hasta ese momento había alcanzado la máquina de 
escribir y después de permanecer varios años allá, a 

través de los cuales analizó el mercado norteamericano, re­
gresó a Milán y, en 1904, estableció la primera compañía 
italiana de equipos de precisión. 
Más adelante, en 1908, regresó a Ivrea, Italia, su tierra 
natal, donde con la ayuda de Domenico Burzio, también 
ingeniero italiano, y el soporte financiero de su familia, 
fundó la Ing. C. Olivetti & C., S.p.~ .• la primera fábrica 
de máquinas de escribir en Italia. 
En 1911 salió al mercado el modelo~ 1 de Olivetti, cuya 
novedad fue su sistema de escritura, pues integraba a su es­
tructura el cinemático, cuya definición es, según el 
Diccionario de la Real Academia Española, "la parte de la 
mecánica que estudia el movimiento, prescindiendo de las 
fuerzas que lo producen". 
El cinemático vino a aportar una nueva concepción en el fun­
cionamiento de la escritura mecánica que permitió más veloci­
dad y ligereza en la dactilografía, siendo desde entonces 
el sistema universal adoptado por las máquinas de escribir. 
Esta máquina modelo ~ l• fue exhibida en una exposición en 
Milán, en 1911, y en esa ocasión Camilo Olivetti comentó: 
"El lado estético de la máquina de escribir tuvo que ser 
cuidadosamente estudiado, ya que no es una baratija, con 
adornos de gusto discutible, para adornar el salón de juegos, 
sino debe tener una apariencia seria y elegante al mismo 
tiempo" ( 9). 
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Ya para 1920, Olivetti presentó el modelo~ 20, ~uya caracte­
rística prir.cipal era la integración de la canastilla de tipo~ 

móviles, con la cual en vez de desplazar el carro hacia arri­
ba para escribir las mayúsculas, bajaba la canastilla dA los 
tipos, permaneciendo el carro fijo y evitando así desajustes 
que afectaran la alineación de la escritura. 
En 1931, Olivetti construyó el model~ ~ 40, el cual ya con­
taba con absoluta visibilidad de la escritura, marginadores 
manuales y semiautomáticos y el avance del carro por medios 
espacios. 
El modelo MP l de Olivetti, presentado en 1932, fue una 
gran novedad, pues era la primera máquina de escribir portá~ 
til. 
Así le siguieron la Studio 42, en 1935; la~ 40/3, en 1940; 
y ocho años más tarde apareció la Lexicon 80, cuya tecnolo­
gía era más avanzada, pues contaba con el sistema de escri­
tura de aceleración progresiva, regulador del tacto (para un 
mayor impacto) y guía tabular o monorriel para el desplaza­
miento del carro. 

Ya para 1959, la diversificación de productos de Olivetti la 
convirtió en líder mundial en ~a producción de máquinas de 
escribir, lugar que ha conservado hasta la fecha (10). 

Diversas empresas productoras. 
El auge de la máquina de escribir fue tan sorprendente, que 
su producción se difundió por todo el mundo. 
Han existido y existen gran cantidad de empresas fabricantes; 
dentro de las principales y a las que hemos tenido acceso 
para este trabajo se encuentran: 

.REMINGTON - Cuya tecnología es norteamericana 
y ahora pertenece al grupo Sperry Univac 
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OLIVETTI - De tecnología italiana 
OLYMPIA De tecnología alemana 
IBM Su tecnología es de origen nortea­

mericano y uno de sus mercados más 
importantes es el de las computadoras 

ROYAL 
HERMES 

Norteamericana 
Norteamericana 

SMITH CORONA - Norteamericana 
OLIVER 
BROTHER 
F'ACIT 

Inglesa 
Tecnología japonesa 
Tecnología sueca. 

Los avances tecnológicos. 
El concepto mecánico de las palancas como punto de movimiento­
respuesta ha permanecido sin cambios durante muchos años. 
Durante un principio y hasta la fecha, aún con los más sor­
prendentes adelantos en tecnología, la máquina de escribir 
que trabaja bajo este concepto esta inmersa en el mismo 
proceso de funcionamiento. Consta de teclas y barras de im­
presión. En estas Últimas, las letras o caracteres están 
fundidos en relieve individualmente, en pequeños pedazos de 
metal. Cada pieza de metal, que se encuentra en la parte 
superior de la barra, está dividida en dos partes, en cada 
una de las cuales se halla un grabado fundido -uno arriba del 
otro-; el grabado superior es la letra mayúscula y el inferior 
la minúscula. 
Esta distribución hace que cada máquina mecánica tenga un 
total de 46 signos, cuyo diseño y curvatura del papel alrede-
dor del rodillo, aseguran la impresión de 
caracteres, según se desee. 

sólo uno de los 
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Además las barras -23 en total- están acomodadas de manera 
semicircular y en su conjunto forman la canastilla. 
Ahora bien, al oprimir la tecla, el movimiento es transferi­
do por una serie de cadenetas; la barra es pivoteada un poco 
hacia arriba de su extremo inferior y este movimiento mueve 
al otro extremo. Así, el portacaracter golpea la cinta contra 
el papel e imprime la letra de la tecla oprimida. 
Al mismo tiempo que se realiza esta acción, otra cadena per­
mite el mecanismo de avance del carro horizontalmente hacia 
la izquierda; esto se debe a que un resorte se va desenrro­
llando y se vuelve a enrrollar cada vez que el carro es mov~ 
do hacia atrás y hacia la derecha -a través de la palanca de 
interlínea-, para comenzar el nuevo renglón. 
El regreso del carro es operado manualmente por ~edio de una 
palanca; ademá~ el movimiento de ésta es guiado por una vari­
lla que hace que el rodillo gire para dar el espacio vertical 
deseado, según como se haya colocado el selector de interli­
neación que regula la distancia entre línea y línea (O, 1, 2, 
3). 

Por su parte, los márgenes son controlados por retenes móvi­
les, montados en la cremallera del carro y los cuales se 
enganchan con un retén fijo en la estructura de la máquina. 
Una campana de advertencia suena unos cuantos espacios antes 
de que el carro llegue al margen derecho y un aparato de cie­
rre se acciona para impedir el avance del carro y la impresió~ 
del grabado al llegar al margen marcado. 
Cuando el carro ha alcanzado el límite de la línea de escri­
tura y se desea seguir escribiendo, se puede sobrepasar el 
margen fijado pulsando la tecla sueltamargen. Lo mismo se pu~ 
de hacer cuando se desea empezar la línea antes del margen 
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fijado a la izquierda. 
Otra de las principales funciones de la máquina de escribir 
mecánica o de barras, es la tabulación, la cual permite que 
el carro sea movido rápidamente hacia la izquierda -avance 
9e1 papel a la derecha-, para presentar diversas posiciones 
sobre la linea de escritura. 

La introducci6n del movimiento eléctrico. 
Ya entrado este siglo, la máquina de escribir sufri6 un cam­
bio fundamental en su funcionamiento: se le integraron compo­
nentes eléctricos, que para ese entonces se iban incorporan­
do a diversos instrumentos de trabajo. 
En 1920, el norteamericano James Smathers diseñó la primera 
máquina de escribir eléctrica. Su funcionamiento ya no era 
simplemente mecánico, sino que trabajaba por medio de ener­
gía eléctrica, a través de un pequeño motor que le había sido 
integrado. 
La primera máquina que cont6 con este motor fue una Smith 
Corona; sin embargo pasaron casi 15 años para que esta máqui­
na, con su nuevo aditamento, comenzara a ser comercializada 
por la IBM (International Business Machines) de los Estados 
Unidos, primera empresa encargada de su fabricación. 
Por su parte, Remington se atribuye ser la primera empresa 
en industrializar la máquina de escribir eléctrica, ya que, 
según declaraciones del señor Alfonso López, director de 
Mercadotecnia de Remington Sistemas de Oficina, S.A., "lapa­
tente fue vendida a ambas empresas simultáneamente y en 
común acuerdo, pero cada quien se quedó con su marca y sus 
acabados y la pre.sentaci6n fue diferente". 
Pas6 mucho tiempo para qu~ esta máquina eléctrica comenzara 
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a competir fuertemente con la mecánica.Al igual que las prim~ 
ras máquinas manuales, la eléctrica ha sufrido varios cambios. 
Al principio tenía el problema de que por usar el motor, la 
barra impresora vibraba mucho, causando una escritura movida. 
Esto se logró solucionar usando una serie de cadenetas en 
el mecanismo. Un modelo hecho por la Underwood dividía una 
cadeneta en dos partes, las cuales actuaban independientemen­
te: una controlaba el movimiento superior de la barra y la 
otra el regreso. 
En 1949, Remington desarrolló una máquina eléctrica más avan­
zada: desapareció el teclado plano "tipo gatillo" -usado en 
sus inicios- y su construcción se hizo más resistente, tanto 
técnica como físicamente. Además de ser más rápida y práctica, 
esta Remington ofrecía una impresión más legible y elegante. 
Después de varios aftos de intentos por desplazar a la máquina 
mecánica, se.demostró que con la eléctrica la fatiga del ope­
rador era menor, además.de que contaba con mandos operativos 
en lugar de palancas; su capacidad para manejar mayor número 
de hojas para copias también se observó. 
Actualmente, la mayoría de las máquinas de escribir eléctri­
cas utilizan este motor, el cual se encuentra montado al 
final de la máquina y por medio de una correa de transmisión 
es guiado por un eje o rodillo de energía que corre por deba­
jo del sistema impresor. 

El nacimiento de la "esfera" 
Dos de los episodios más importantes en la evolución tecnoló­
gica de la máquina de escribir son, sin duda, la introducción 
del movimiento eléctrico, que logró una menor fatiga en el 
trabajo mecanográfico, mayor velocidad y mejores resultados 
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de escrit:ura, y el otro la integración de la "esfera", 
elemento singular cilíndrico, ~ue contiene en su superfi­
cie los caracteres y que cambiándolo se puede escribir con 
varios tipos de letra en la misma máquina. 
La primera máquina que trabajó con "esfera" (golf ball type­
wri ter) fue desarrollada por IBM e introducida al m.ercado en 
1960, con el nombre de IBM Selectric (11). 
La innovación consiste en un bloque redondo donde se encuen­
tran montados todos los caracteres que marca el teclado 
de la máquina. Su funcionamiento hace que la "esfera" gire 
sobre su propio eje, esto es, con una leve presión sobre la 
tecla, opera el mecanismo que regula ~l movimiento del 
elemento y la sitúa, con la letra deseada, frente al espacio 
donde se debe escribir en el papel. Su principal caracterís­
tica es el alto grado de velocidad que alcanza. 

La diferencia de ~na mAquina de escribir con elemento único 
impresor -"esfera"- y las máquinas de barras, es que el 
montaje del carro permanece estable mientras que la "esfera" 
se mueve sobre la linea impresa con los golpes sucesivos de 
las teclas. 
También, en vez de que los grabados sean llevados en una 
serie de barras, todos están dispuestos en un solo elemento 
impresor. 
La 11 esfera 11 , compuesta de niquel y plástico, lleva 44 carac­
teres grabados en la parte inferior y otros 44 en la parte 
superior; están acomodados en cuatro bandas horizontales, 
haciendo un total de 22 columnas verticales, con cuatro grab~­
dos en cada una. 
Cuando un caracter va a ser impreso, la "esfera" gira y se 
inclina hacia la posición apropiada, pega contra la cinta 



24 

e imprime el grabado en el papel. 
Este movimiento rotatorio es transmitido desde el mecanismo 
de selección hacia la cabeza impresora a través de una cinta 
de acero delgada y el movimiento inclinado es transmitido por 
una cinta que recorre la máquina en línea por el rodillo. 
Otra ventaja de este elemento es su posibilidad de intercam­
biarse para usar diferentes tipos de letra; asimismo, su 
impresión en el papel es pareja y alineada y no tiene el 
problema de que al oprimir dos teclas a la vez, las barras se 
atoren como sucede en las mecánicas. 
Actualmente, todas las máquinas de escribir eléctricas de IBM, 
y la mayoría de otras marcas, ocupan la ttesfera" como elemen­
to impresor. 
Cabe seffalar que algunas máquinas eléctricas emplean el 
principio de espacio proporcional, o sea que el ancho del 
espacio para imprimir depende de cada letra. Por ejemplo, en 
una máquina ordinaria cada letra ocupa el mismo espacio, así 
sea la M o la i. 
En el espacio proporcional, el intervalo depende del caracter; 
retornando el mismo ejemplo, el ancho de la ~ es mayor al de 
la i. 
Con lo que respecta al acomodo de las letras en el teclado, 
diversos estudios afirman que, en algunos idiomas, según 
su grado de complejidad, las letras están dispuestas a su 
conveniencia, así como el número de teclas y signos es varia­
ble (12). 
Por ejemplo, aquellas máquinas que son usadas para el alfabe­
to romano, espaftol e inglés, cuentan con cerca de 50 teclas, 
para aproximadamente 90 signos. 
Para otros idiomas más complejos, las máquinas necesitan un 
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mayor número de teclas, pues la utilizaci6n de signos es ma­
yor; tal es el caso de una máquina japonesa que puede llegar 
a escribir más de tres mil signos. 
También, el funcionamiento de la máquina depende del idioma. 
Varias máquinas funcionan hacia atrás y los modelos para el 
árabe, iranés y hebreo escriben de derecha a izquierda. 
Además, muchos de estos teclados están di3eñados con signos 
y símbolos especiales -como el hebreo y japonés, entre otros­
º para trabajos específicos, como lo son las matemáticas, la 
física, la química, la metereología y la músi~a. 
A lo largo de los años, aquel viejo invento de 1575 se ha 
perfeccionado en todos sentidos y uno de los adelantos más 
notables es la adopci6n ael "teclado universal" que pone al 
alcance del mecan6grafo las letras de mayor uso, de los 
idiomas más difundidos. 
En lo que a tipo de letra se refiere, existen diferentes 
estilos. L~s más antiguos y que son usados comúrimente son 
el pica y el elite. 

La era electr6nica. 
En los últimos años, la incorporaci6n de la electr6nica a la 
vida cotidiana ha sido sorprendente: cada vez el hombre está 
más en contacto con equipos electr6nicos que le auxilian en 
sus labores. 
Así, a la tradicional máquina de escribir mecánica, le sigui6 
la eléctrica, para llegar ahora a un asombroso desarrollo con 
la electr6nica. 
Desde que se inventó la primera máquina de escribir, hasta 
finales de la década de los setentas del presente siglo, la 
comunicaci6n escrita no había modificado el principio sobre 
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el cual se sustentaba: las palancas corno punto de movimiento 
respuesta. 
Es por eso que otro episodio importante en la evolución tec­
nológica de la máquina de escribir lo representa la introdu~ 
ción del movimiento electrónico, lo cual hace que la máqui­
na carezca de piezas móviles -excepto el portatipos- y dis­
ponga de módulos electrónicos y microcircuitos. 
Haciendo un poco de historia, diremos que en 1979 se desa­
rrolló la primera máquina de escribir electrónica, la cual 
"vino a revolucionar el campo de la escritura mecanográfi­
ca" ( 1 J). 

En la actualidad, diversas empresas han desarrollado su 
propia técnica para producir máquinas electrónicas, las cua­
les en su mayoría poseen un número muy reducido de piezas 
-no comparable con el de cualquier máquina de escribir mecá­
nica o eléctrica-; son silenciosas, tienen "memoria" capaz 
de grabar desde diez caracteres hasta dos o tres páginas 
completas, poseen pantalla luminosa para visualizar cierto 
número de caracteres, sus mandos operativos son automáticos, 
trazan líneas verticales, realizan corrección automática­
mente, etc. 
La velocidad de impresión de estos equipos es mucho mayor 
que en cualquier otra máquina, a tal grado que es capaz de 
ganarle al mecanógrafo más hábil y si el mecanismo de im­
presión no logra alcanzar la racha de velocidad del opera­
dor, la máquina se "acuerda", a través de su pequeí'ia "memo­
ríau, cuáles teclas han sido oprimidas y se empareja una vez 
que descanse el mecanógrafo; escribe a una velocidad de has­
ta 1 ,800 caracte~es por minuto. 
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Estas máquinas electrónicas se distinguen por ocupar, como 
elemento único de escritura, el minidisco impresor o "marga­
rita" (daisy printing wheel), que porta todos los caracteres 
del teclado y, a diferencia de la "esfera", es plana y en sus 
cien pétalos predispuestos como aureolas porta los caracte­
res. Este elemento es más veloz que la "esfera", pues para 
imprimir solamente realiza un movimiento y también es inter­
cambiable. 
Como caso específico, cabe señalar que además de todas estas 
características, en una máquina de escribir electrónica 
-por ejemplo la Olivetti ET 231- se puede programar la posi­
ción de la primera y la Última linea de escritura; con esto 
y.con la introducción automática de la hoja en la máquina, 
siempre se comienza y termina de escribir en las mismas lí­
neas y a final de cuentas, el trabajo de varias cuartillas 
resulta uniforme. 
Asimismo, la pantalla luminosa indica la posición operativa 
de la máquina, señala maniobras erróneas o pulsaciones simul 
táneas y avisa la aproximación del final de hoja. 
La "memoria" de la ET 231 permite reproducir el texto que 
se haya almacenado, las veces que se desee. La programación 
de los márgenes, de los espacios, de la interlínea, etc., 
quedan registrados y así, en vez de hacer un original y va­
rias copias, todas se pueden hacer originales. 
Una vez memorizado el texto, puede ser corregido, modificado, 
revisado o complementado; las partes a modificar deben apar~ 
cer en la pantalla, así como las variantes a introducir. No es 
preciso volver a escribirlo de nuevo en su totalidad. 
Cuando el texto se considera definitivo, se imprime automá­
ticamente y con rapidez -hasta 20 caracteres por segundo-, 
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con el formato de página deseado, previamente programado. 
con lo que respecta al teclado, además de llevar los caracte­
res nacionales, según el país, comprende algunos signos 
especiales de otros idiomas. De este modo es posible esc~i­
bir palabras o textos en lenguas extranjeras, con la puntua­

ción acertada. 
Otra innovación de esta máquina, es que solamente con des­
plazar un selector se puede escribir el texto subrayado 
simultáneamente a la escritura, no hay necesidad de terminar 
de escribir para después regresar y subrayar. 
Asimismo se puede escribir en "negritas" (bold), o en "negr.:!:_ 
tas" subrayado -también lo realiza simultáneamente-, pero 
si aún se quiere destacar más la escritura, la máquina lo 
hace en negativo: letras blancas sobre fondo negro. 
En este tipo de máquina también es posible escoger el paso 
de escritura, según la extertción de nuestro trabajo y el es­
pacio del que contamos. Esto es, escribe a 1/10 de pulgada, 
para una escritura alargada y de fácil lectura; a 1/12 de 
pulgada, para una escritura compacta; y a 1/15 de pulgada, 
cuando es preciso condensar la información. 
Cabe mencionar que actualmente la invasión mundial de las 
máquinas de escribir electrónicas en las oficinas ha sido 
tal que desde su introducción hasta 1981 se habían vendido 
cerca.de 500 mi~ máquinas y se anticipa que para finales de 
1985, la máquina de escribir electrónica representará alre­

dor de la tercera parte de los ocho millones de máquinas 
que se encuentran en uso (14). 
Para confirmar este dato, er.contramos que un estudio realiza­
do por la Quantum Science, empresa investigadora de mercados 
en Nueva York, indica que 1980 fue un afto de transición 
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en la industria de las máquinas de escribir, pues la demanda 
de las máquinas convenci0nales disminuyó y de ese período en· 
adelante se ha ido reduciendo en un diez por ciento anual, 
cuando las electrónicas se han apoderado del mercado. 
En la actualidad las empresas que producen estas máquinas 
electrónicas son Olivetti, con sus modelos ET; Olympia, 
que los maneja como ES; IBM, simplemente Electronic 
!xpewriter -mantiene como elemento impresor la "esfera"-; 
Remington la comercializa como Remtronic. Asimismo, Smith 
Corona y Brother Silver la tienen en su gama de productos. 
En todas estas máquinas encontramos diferencias, pero todas 
ellas mantienen el mismo principio. 

Los procesadores de la palabra. 
Un paso más allá de las máquinas de escribir electrónicas lo 
repr.esentan los sistemas procesadores de la palabra (word 
processing systems), pues con ellos, que tienen toda la 
apariencia de la máquina de escribir, además se puede alma­
cenar, editar, corregir y distribuir información con rapidez 
y facilidad. 
Los primeros equipos para el procesamiento de la palabra 
surgieron aproximadamente hace una década, pero su existen­
cia no ha sido muy difundida. 
Antes de pasar a definir el concepto "procesamiento de la 
palabra", cabe señalar que un sistema de este tipo consta de 
una unidad de operación -equipo semejante al de una máquina 
de escribir, con teclas especiales para los comandos de fun­
ciones automatizadas-,tiene adosada una pantalla luminosa­
unidad de almacenamiento del soporte magnético -para los 
minidiscos, que es donde se almacena la información- y su 
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unidad impresora -en este caso también ocupa la "margarita" 
intercambiable-. 
Teóricamente, al procesamiento de la palabra se le podría 
definir como "la suma de todas las actividades que implican 
la creación, producción y tratamiento de las comunicaciones 
escritas 11 , según lo define la revista Oficina. 
Asimismo, estos sistemas tienen un método de producción de 
textos, que abarca cinco pasos: 1) creación de documentos _, 
(dictado o borrador); 2) producción (abarca el mecanografia-
do y la corrección del original); 3) reproducción (elabora­
ción del n6mero de copias deseables); 4) distribución (repar­
tición de las copias a los destinatarios) y 5) archivo (la 
información es almacenada 9n minidiscos magnéticos). 
Esta es la automatización del proceso de un trabajo mecano­
gráfico que simplifica y reduce al mínimo el tiempo de 
producción. · 
Asimismo, también se resuelven automáticamente las necesida­
des de inserción, anulación o modificación de los textos, de 
modo que el primer borrador puede ser el original. 
Al igual que una máquina de escribir electrónica, un sistema 
procesador de la palabra realiza todas sus fucniones automá­
ticamente y su variación la encontramos en cuanto a produc­
tividad, ya que si en un principio ésta es del 25 por ciento, 
posteriormente la cifra se eleva a un 50 ó 75 por ciento. 
Para ejemplificar estos datos, tenemos que el promedio nor­
mal de mecanografiado de una secretaria, en una jornada de 
trabajo de ocho horas, es de aproximadamente 350 líneas, 
atendiendo a la vez otras funciones, además de los errores 
posibles de mecanografiado. 
Por su parte, el sistema de escritura, a la misma secretaria 
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que desempeílaba las mismas funciones, le permite una produc­
ción mínima diaria de 2,700 lineas (15). 
Con su archivo electrónico la información es almacenada en 
minidiscos margéticos, cuyo acceso a los datos es selectivo, 
pudiendo obtenerse en forma impresa o en pantalla luminosa. 
Hablando de marcas que han comercializado estos sistemas, 
diremos que IBM fabricó las máquinas en 1964 -sin lograr 
éxito alguno-,llamadas Magnetic Type Selectronic Typewriter. 
En la actua'lidad, estos sistemas también los posee la Wang, 
Data Management, Olivetti y Sperry Univac, entre otras. 
Es importante señalar que los sistema.s para el procesamiento 
de la palabra (word processing) y los sistemas para el proce­
samiento de datos (data processing) no son lo mismo, ya que 
mientras el primero automatiza los textos (la información), 
el segundo automatiza las funciones numéricas, esto es, nó­
minas, inventarios y cuestiones administrativo-contables. 
A pesar del gran avance tecnológico que representan los sis­
temas procesadores de la palabra en cuestión de comunicación 
escrita, su existencia se ha mantenido al margen, ya que su 
precio es mucho mayor al de una máquina de escribir. 

La máquina de escribir en México. 
En nuestro país la primera máquina de. escribir apareció allá 
por 1900, siendo uno de sus principales distribuidores la 
~ Trejo, importante tienda comercial de la época. 
Actualmente, las principales empresas que distribuyen o fa­
brican máquinas de escribir en México son: Remington, Olive­
tti, Olympia e IBM. El mercado mexicano es de estas cuatro 
compa~ías, que según su especialidad ocupan el liderazgo 
nacional. 



La producción en México de las maquinas ae escribir data de 
1962, pues anteriormente sólo se ensamblaban las partes 
traídas del extranjero. 
Durante sus primeros años de desarrollo en nuestro país, la 
integración nacional de las máquinas era mínima. Actualme~ 

te ya existen equipos con el cien por ciento de partes mexi­

canas. 

su introducción en el mercado mexicano. 
La primera marca de máquina de escribir que se conoció en 
México fue la Remington, empresa que a principios de siglo 
estableció dos distribuidores, uno en la ciudad de Monterrey 
y otro en el Distrito Federal. 

En 1932 se instaló la Remington Rand Mexicana, S.A. y comen­
zó a funcionar como filial del grupo norteamericano. Hace 
algunos año~ la razón social de esta compañía, en México, 
cambió a Remington Sistemas de Oficina, S.A. 
Así, diversas marcas fueron diversificando el mercado de ma­
quinas de escribir en nuestro país. En 1927, se estableció 
IBM de México, S.A., comercializando el Modelo f· "Su primer 
cliente en aquel entonces fue Ferrocarriles Nacionales de 
México, al cual se le levantó un pedido considerable", según 
comentarios hechos por el licenciado Miguel Angel Rodriguez 
Nacif, gerente de Mass Marketing de IBM de México, en entre­
vista exclusiva para este trabajo. 
También se establecieron en México Olympia y Olivetti, ambas 
como distribuidoras de su respectiva casa matriz. 
A~os más tarde, Olivetti comenzó con el ensamblaje de máqui­
nas portátiles y semiportátiles, saliendo al mercado la pri­
mera de ese tipo en 1961. 
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cuando empezó el proceso de integración nacional en la fabri­
cación de máquinas de e~cribir -1960-, fueron aprobados los 
proyectos de Olivetti, Olympia y Remington. 
Para 1966, Olivetti Mexicana logró un 60 por ciento de inte­
gración nacional de sus partes en la fabricación de máquinas 
y en ese año salió la primera ya fabricada en México. 
Más tarde, Olympia e IBM establecieron sus instalaciones 
industriales. Por su parte, Remington, hasta el momento, es 
la única empresa que no cuenta con complejo industrial pro­
prio; las máquinas que comercializa en nuestro país son de. 
importación. Actualmente, esta empresa comercializa máquinas 
mecánicas, portátiles y estándar o de escritorio. 
En lo que corresponde a IBM, desde un principio estableció 
su mercado con las máquinas de escribir eléctricas. En su 
Planta de Guadalajara, Jalisco, IBM fabrica el modelo eléc­
trico 193. 
En el caso de Olympia, la producción se efectúR en su comple­
jo industrial de T...os Reyes, La Paz, Estadp de México, donde 
se lleva a cabo la fabricación de máquinas de escribir mecá­
nicas {estándar o de escritorio, SG ll; eléctricas (estándar 
de barras, SGE: 50 y 55, estándar de "esfera", SGE 77) y 

electrónicas (estándar, ES 100, l.Ql, 105 y 110). 
Por su parte, Olivetti fabrica actualmente,en su Planta in­
dustrial de V~llejo, en el Distrito Federal, máquinas de 
escribir portátilen (Lettera 25, l2_, 32, 35 y Underwood Es­

~olar) y semiestándar (Studio 45, 46 y Underwood Práctica). 
Esta empresa alcanzó en 1978 la cifra récord de producción 
de 360 mil máquinas de escribir, con la integración de mate­
rias primas y partes nacionales de casi 97 por ciento. 
Además, en 1981, Olivetti inició la producción en México de 
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las máquinas de escribir electrónicas (Praxis 35 -portátil-, 
Underwood Electrónica, ET~ y Underwood Profesional), en 
su Planta ubicada en Lerma, Estado de México. 
En 1974 Olivetti Mexicana se convirtió en líder nacional, 
ya que alcanzó el 70.3 por ciento de la producción anual 
total, con una fabricación de 196,480 máquinas, entre todos 
sus modelos (16). 

El desarrollo de la máquina de escribir en México (ALADI). 
"El movimiento más importante a nivel de fabricantes nacio­
nales de diversas marcas se produjo hacia 1970, cuando se 
firmaron los acuerdos de complementación industrial que 
dieron la oportunidad de que tres países latinoamericanos 
-Argentina, Brasil y México- tuvieran tratamientos prefe­
renciales en su corriente de comercio, en este caso de má­
quinas de escribir'', nos afirmó el licenciado Juan Manuel 
Cerda, director Comercial de Olympia Mexicana, S.A. 
Estos tratamientos preferenciales se refieren a dos concep­
tos básicos: no requerir permiso de importación y tener ara~ 
celes preferenciales respecto a terceros países. Esto es, 
una máquina de escribir proced~nte de Italia o los Estados 
Unidos, requiere permiso de importación y en caso de obte­
nerlo se debe pagar el 60 por ciento de impuesto; por su 
parte, una máquina de escribir procedente de Brasil o Argen­
tina, países miembros de la ALADI (Asociación Latinoameri­
cana de Integración), no requiere permiso y solamente paga 
un mínimo porcentaje de impuesto. 
Esto, obviamente y según la información proporcionada por el 
licenciado Cerda, concentró la industrialización y la comer­
cialización de máquinas de escribir entre los tres países 
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latinoamericanos. 
Como resultado de este acuerdo, Olivetti dejó en México la 
fabricación de portátiles y semiestándar y fabrica en Bra­
sil las estándar y eléctricas: Olympia fabrica en México 
las estándar, las eléctricas y algunos modelos de electró­
nicas, y en Brasil las semiportátiles. 
Por su parte, IBM fabrica en México y Brasil los mismo mode­
los, lo cual provoca que no haya exportaciones en ninguno 
de los dos sentidos, como sucede con las demás marcas. 
~n su caso, Remington sólo realiza la importación de máquin~s 
-procedentes de' Brasil y Argentina- y no exporta, puesto que 
no produce en México. 
Todo este programa de fabricación "obedece al cumplimiento de 
los tratados de complementación industrial latinoamericanos, 
promovidos por la ALALC (Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio) (*), y firmados en Montevideo por los representantes 
de México, Brasil y Argentina, en 1970" ( 17). 
A raíz de este acuerdo de complementación, fue como se dio 
cabida al desarrollo tecnológico y comercialización de máqui­
nas de escribir en nuestro país, lo cual propició una mayor 
producción que abrió el campo de la distribución de los 
productos, tanto a nivel nacional como en lo que compete a 
exportaciones e importaciones. 

El mercado de competencia. 
Sería casi imposible señalar todas las empresas que han intro 
ducido en nuestro país máquinas de escribir. En la actualidad, 

( * l A partir de 1980 ca1bi6 a ALAOI (Asociaci6n Latinoamericana de Integraci6n). 
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la penetración de la máquina de es-cribir en el m~rcado na<::iJ­
nal, está dada por cuatro importantes marcas: Olivetti, 
Olympia, IBM y Remington. 
El mercado de las portátiles y semiportátiles lo tiene Oli~e­
tti (90 por ciento). Ahora bien, según declaraciones del 
funcionario de Olympia, ésta compañía tiene el mercado de las 
máquinas de escribir estándar o de escritorio, puesto que es 
la única empresa que las fabrica en el país, lo que hace que 
su distribución y comercialización sea mayor. 
El mercado de las eléctricas siempre ha sido de IBM -tanto 
a nivel nacional como mundial-, pues es el único estilo que 
ha comercializado desde que se instaló la firma en nuestro 
país y el cual, desde 1976, fabrica en México; sin embargo 
Olivetti y Olympia son dos fuertes competidores. 
Por otra parte, el mercado de las electrónicas lo conforman 
Olivetti y Olympia, únicas marcas que las han introducido 
fuertemente en nuestro país y tienen la ventaja de que varios 
modelos se fabrican en México. 
Con lo que rsspecta a Remington, cabe señalar que su mercado 
está tanto en las portátiles como en las mecánicas de escrito­
rio, pero su penetración en México no es comparable con la 
que tiene Olivetti y Olympia, pues "siempre estará en mejor 
posición el que cuente con su propia Planta productora en 
México, ya que tiene todas las facilidades, toda la disponi­
bilidad y ahorro de costos", comentó el señor Alfonso López, 
director de Mercadotecnia de Remington Sistemas de Oficina. 
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CAPITULO II 

EL HOMBRE Y LA MAQUINA DE ESCRIBIR 

Un modelo para cada necesidad. 
Han transcurrido más de 200 aHos desde que se registró el 
primer intento por inventar una máquina de escribir. 
En un principio, el uso que se le dio a este instrumento fue 
como simple objeto de adorno, en el que sólo en contadas 
ocasiones se podía realizar un trabajo práctico. 
Además, estaba dirigido a un reducido sector, comprendido en 
su mayoría pór hombres y para realizar determinados tipos 
de trabajo. 
En la actualidad son variadísimos los usos, tanto como mode­
los existen, dependiendo del tipo de trabajo y de las posibi­
lidades económicas: todo aquel que tenga necesidad de escribir 
a máquina, oportunidad o gusto de sentarse frente a ella, lo 
hace. 
Así, su uso generalizado la ha llevado tanto a la pequeña 
oficina, como al consultorio médico o al hogar. 
Si visitamos una notaria p~blica, nos daremos cuenta que el 
principal instrumento de trabajo es una máquina de escribir; 
también en las oficinas de gobierno su uso es com6n: para 
cualquier trámite nos solicitan nuestros datos y éstos son 
transcritos directamente sobI'e la máquina. 
En las clínicas especializadas del Seguro Social en vez de 
hablarle al doctor, pareciera que le estamos hablando a la 
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máquina, pues conforme vamos relatando nuestros padecimientos 
éstos son tecleados por el m~dico. Historias clinicas., diag­
n6sticos, evolución terap§utica, tratamientos, etc., son 
escritos mecánicamente. 
En el banco, nuestro dinero a invertir es tecleado, al igual 
que nuestros daros, beneficios a condiciones. 
Ahora bien, al mencionar la palabra secretaria, se nos viene 
a la cabeza una libreta de taquigrafía, un lapiz y u~a 

máquina de escribir: no hay secretaria que no mecanografie. 
Un requisito indispensable para obtener un puesto como ese es 
saber mecanografía, ya que una de las principales funciones 
está en la máquina. 
Cuántas veces nos hemos enfrentado a alg6n documento que debe 
ser llenado con letra de molde o a máquina, pues de no cumpli~ 
se con este requisito pierde validez. 
También, los tratados, discursos, cartas de negocios, senten­
cias, telegramas, actas y diversos documentos son mecanogra­
fiados. 
De unos anos a la fecha, se exige que gran parte de las tareas 
escolares se presenten escritas a máquina; este requisito 
se da desde el nivel primaria, hasta el de profesional, inclu­
sive se han presentado casos en que la lista de 6tiles esco­
lares incluye máquina de escribir, lo cual ha provocado que 
muchos de los hogares cuenten con este instrumento de trabaje. 
8n las llamadas escuelas comerciales, una de las principales 
materias es mecanografía; las secundarias tienen por lo regu­
lar un taller de taquimecanografia y existen preparatorias o 
universidades que cuentan con aulas de redacción, obviamente 
con máquinas de escribir, o un centro especial donde los alu~­
nos pueden acudir a mecanografiar sus trabajos. 
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Por otra parte, aqui en México, encontramos los famosos 
Escritorios Públicos, don1e por 200 pesos, o más, se me­
canografía una carta de amor, un documento, o las cuarti 
llas de algún trabajo escolar. 
Asimismo, existen los llamados "evangelistas" de la Plaza 
de Santo Domingo donde llega el cliente y sentado junto al 
mecanógrafo -cuyo único medio de ingreso económico es a 
trav&s de su máquina de escribir- le platica y és~e plasma 
en las blancas hojas las palabras dictadas. 
En los medios de comunicación este instrumento también ju~ 
ga un papel de gran importancia. Para leer las notas en 
televisión o por radio, éstas deben de ir escritas a máqu! 
na y cubriendo ciertos requi~itos de formato. 
Asimismo, los guiones, repartos, programación e indicacio­
nes especificas deben estar mecanografiadas. 
¿Cuántas veces no hemos visto aparecer en la pantalla cine­
matográfica una máquina de escribir? Hay casos en que los 
créditos o la introdacción de la pelicula, van apareciendo 
como si fueran escritos a máquina. También se han realiza 
do filmes u obras teatrales en las que la máquina de escri­
bii es la clave dentro de la trama o forma parte de la uti­
leria principal de alguno de los personajes. 
~n radio existen no~icieros que al inicio, o en su desarro­
llo, se escucha claramente un tecleo; en radionovelas.cuan­

do se pretende hacer un ambiente de oficina, los efectos 
que logran esa atm6sfera son el· tecleo de una máquina y el 
timbre del teléfono. 

Por su parte, en el ámbito periodistico y literario, la 
máquina de escribir tambi~n juega un papel de gran relevan­
cia: codo per:odista o escritor tiene ante si una máquina de 
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escribir, que en muchos de los casos les sirve como fuente de 
inspiración al estar tecleando sobre ella. 
Pero dejemos a un lado el aspecto material y veamos ahora el 
lado humano, sentimental, de la máquina de escribir. 

su uso en el periodismo y la literatJra. 
En materia literaria, la máquina de escribir también ha ju­
gado un papel muy importante desde el momento en que los 
escritores dejaron a un lado la pluma y el tintero para come~ 
zar a escribir mecánicamente. 
Se cree que uno de los primeros en utilizar esta técnica fue 
Mark Twain, quien en una Remington escribió Life in the Missi­
ssippi, publicado en 1883. 
También se dice que León Tolstoi dictaba romances a su hija, 
quien era una habilísima mecanógrafa. 
En algunos casos, la sofisticación hizo presa de algunas per-
sonalidades, como lo fue con Nicolai II, quien escribía en 
una máquina de oro, plata y niquel, con teclas de marfil es­
maltadas en azul y la cual había sido fabricada exclusiva­
mente para él. 
También, se sabe que uno de los primeros escritores que 
transmitió sus pensamientos directamente sobre la máquina fue 
Henry James, y el primero que escribió poemas a máquina fue 
Ezra Pound. Al respecto alguien comentó: "··· la máquina se 
atreve por espacios por donde la mano no se aventura" (1 ). 
Si en un principio la máquina de escribir sirvió como simple 
objeto de status, posteriormente vino a representar un gran 
logro tecnológico para realizar diversas funciones. 
Actualmente, mientras para muchas personas la máquina de 
escribir representa un simple instrumento de trabajo, para 



41 

otras significa una fueDte de inspiración, un amigo fiel al 
que se le cuentan los más íntimos pensamientos ... 

La máquina de escribir: elemento de estímulo en la labor 
creativa del escritor. 
"La inspiración -dice el escritor colombiano Gabriel García 
Márquez- es una palabra desprestigiada por los románticos. Yo 
no la concibo como un estado de gracia ni como un soplo di­
vino, sino como una reconciliación con el tema a fuerza de 
tenacidad y dominio. 
Cuando se quiere escribir algo se establece una especie de 
tensión recíproca entre uno y el tema, de modo que uno atiza 
el tema y el tema lo atiza a .uno. Hay un momento en que todos 
los obstáculos, todos los conflictos se apartan y a uno se le 
ocurren cosas que no había softado y entonces no hay ~n la vida 
mejor ~ue escribir. Eso es lo que yo llamó inspiración (2). 

Al respecto del oficio de escritor García Márquez comenta: "No 
hay oficio más solitario que el del escritor, en el sentido 
de que en el momento de escribir nadie puede ayudarlo a uno, 
ni nadie puede sabe~ qu~ es lo que uno quiere hacer. No: uno 
está solo, con una soledad absoluta, frente a la hoja en 
blanco". 
Por su parte, el escritor nor~eamericano James Thurber piensa 
que el acto de escribir es una de dos cosas, o algo que el 
escritor ve con temor, o algo que en realidad le da gusto. 

A mi, en verdad, me da gusto -dice-, incluso el trabajo de 
pulir es divertido. Uno avanza aunque parezca que no se 
mueve ... Sin embargo, junto a mi gran temor a la vejez, está 
la idea curiosa de que la inventiva y la capacidad del 
escl'i tor se agotan al pasar de los 50 años" (3). 
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Para Martín Luis Guzmán el ruido de la máquina le resultaba 
es~imulante. En alguna ocasión comentó que se encerraba con 
la suya para hacer improvisaciones, a oscuras, como un 
pianista (4). 
Y al respecto, el escritor Edmundo Valadés comenta: "Conti­
nuamente uno se está nutriendo de experiencias, de cosas que 
ve y oye. En mí, el proceso es muy tardado, tiene que lle­
gar un embrión, una idea inicial, y su germinación a veces 
es lenta, porque hasta que no se fecunda bier1, hasta que no 
da su fruto, no me es posible llevarla al papel. 
En algunos escritores quizá el problema es que no tienen la 
capacidad de escribir¡yo pienso 0u~ s0y el caso de escritor 
que si tiene muchas cosas que decir, pero que ha aflojado en 
la disciplina, en el ritmo de escribir. El material ya lo 
trae uno dentro, la dificultad es el corajé de volverse a 
meter ~n la máquina y no soltarla hasta que no salgan las 
cosas y tom~n forma" (5). 
?or su parte, Raúl Durán -jefe de Redacción de Novedades­
dice que con la máquina de escribir está en constante crea­
ción. "Es una gran satisfacción ver el fruto realizado a tra­
vés de las publicaciones. Me produce mucha emoción ver cómo 
surge una idea, teclearla y luego verla escrita en una hoja 
de papel: es muy bonito ver la transformación del pensamiento 
en letras" (6). 
Y Emma Rizzo -periodista y catedrática universitaria- afirma 
que su máquina de escribir le responde fielmente a lo que 
quiere ~ransmitir. "A través de ella translado mi pensamiento 
al papel, casi a la misma velocidad que me viene a la cabeza .•. 
para mí, la máquina de escribir es algo vital, tiene vida: me 
produce cierto placer el roce de mis yemas con sus teclas. La 
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siento y creo que el!¿ también me siente, la disfruto. Obten­
go 1rn diálogo con ella ... y no se diga cuando en un almacén 
veo una máquina nueva: siento un deseo enorme de tocarla, de 
acariciar sus teclas ... " ( 7). 

Técnicas y manías del oficio. 
Así como la máquina de escribir ha servido de fuente inspira­
dora a grandes literatos; también ha creado una serie de 
técnicas y manías en el creativo oficio de escritor. Conozca­
mos algunos casos. 
A García MJrquez le angustia ver la hoja en blanco; comenta 
que no le cuesta trabajo escribir una novela, "lo difícil es 
empezar ... en menos de dos aftos escribí Cien Aftos de Soledad, 
pero antes de someterme a la máquina, duré 15 ó 17 aftos 
pensando en ese 1 ibro" ( 8). 
El escritor colombiano trabaja sólo de día, de nueve de la 
maftana a tres de la tarde, en un cuarto sin ruidos y con 
buena calefacción: "Las voces y el frio me perturban", dice. 
"Cuando era joven escribía de un tirón. Ahora voy corrigiendo 
línea por linea a medida que escribo, de suerte que al 
terminar la jornada tengo una hoja impecable, sin manchas ni 
tachadurp.s ... 11

• 

García M~rquez siempre escribe a máquina, en una eléctrica y 

al respecto dice: "Creo que se escribe mejor cuando se dispone, 
en todo sentido, de condiciones confortables. No creo en el 
mito romántico de que el escritor debe pasar hambre, estar 
jodido, para producir. se escribe mejor habiendo comido bien 
y con una máquina de escribir eléctrica .. ·"· 
El escritor, ganador del Premio Nobel de Literatura 1982, 
confiesa que echa a perder muchas hojas: "··.cuando me 
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equivoco o no me gusta la palabra escrita, o simplemente cuan­
do cometo un error de mecanografía, por una especie de vicio, 
de manía o de escrúpulo, dejo esa hoja a un lado y pongo otra 
nueva. Puedo gastar hasta 500 hojas para escribir un cuento 
de 12. Es decir, no he podido sobreponerme a la manía de que 
un error mecanográfico me parece un error de creación". 
Al referirse a la técnica mecanográfica, García Márquez 
dice: "No es frecuente que los escritores que escriben a 
máquina, lo hagan con todas las reglas de la mecanografía, 
que es algo tan difícil como tocar el piano. El único que yo 
he conocido capaz de escribir con todos los dedos y sin 
mirar el teclado era el inolvidable Eduardo Zalamea Borda, en 
la redacción de El Espectador en Bogotá, quien además podía 
contestar preguntas sin alterar el ritmo de su digitación 
virtuosa. El extremo contrario es el de Carlos Fuentes, que 
escribe sólo.con el índice de la mano derecha ... Los escri­
tores a máquina lo hacemos con los dedos indice y algunos 
buscando la letra en el teclado, igual que las gallinas 
escarban el patio buscando las lombrices ocultas. 
Lo peor es que cuando uno se vuelve mecanógrafo esencial, ya 
resulta imposible escribir de otro modo y la escritura mecá­
nica termina por ser nuestra verdadera caligrafía. 
En mis tiempos de reportero juvenil, escribía a cualquier 
hora y en cualquiera de las máquinas paleolíticas de la re­
dacción de los periódicos y en las cuartillas de un metro que 
cortaban del papel. sobrante de la rotativa. La mitad de mi 
primera novela la escribí sobre ese papel, en las madrugadas 
ardientes y olorosas a miel de imprenta del periódico 
El Universal de Cartagena, pero luego la continué en el dorso 
de unos boletines de aduana que estaban impresos en un papel 
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áspero y de mucho cuerpo. Ese fue el primer error: desde en­
tonces s6lo puedo escribir en un papel como ese, blanco, 
áspero y de 36 gramos. 
Después tuve la desdicha de conocer una máquina eléctrica, 
que no sólo era más fluída, sino que parecía ayudarme a 
pensar. Ya no pude usar nunca más una convencional. El tiem­
po agravó las cosas, ahora sólo puedo escribir en máquina 
eléctrica, siempre de la misma marca, con el tipo de la mis­
ma medida, y sin un solo tropiezo, porque hasta el mínimo 
error de mecanografía me duele en el alma ... 0 

( 9). 
Por otra parte, algunos escritores norteamericanos también 
tienen sus técnicas y manías, por ejemplo Ernest Hemingway 
-connotado escritor creador de varias obras famosas como 
Por quien doblan las campanas y El viejo y el ~- tenía un 
escritorio de trabajo cercado por una gran fila de libros y 
por un montón de papeles manuscritos. En medio estaba su 
máquina de escribir portátil y, sobre ella, pegado a la 
pared, un tablero; sobre el escritorio siempre había varios 
lápices. 
Además, mucho se ha comentado sobre su extrafto hábito de 
permanecer de pie mientras escribía. Obviamente el escri­
torio le daba a la altura del pecho. Alguna ocasión dio una 
explicación al respecto y dijo que " las cosas importantes 
siempre s~ hacen de pie, como boxear" ( 1 O) . 
Así, el Premio Nobel de Literatura 1954, escribía primero 
con lápiz sobre hojas blancas y luego mecanografiaba. Alguna 
vez comentó: "Siempre reviso cada día hasta donde me detuve. 
cuando todo está terminado, naturalmente, uno vuelve a revi­
sar. Hay otra oportunidad de corregir y reescribir cuando 
otra persona mecanografía el texto y uno puede leerlo en 
limpio". 
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Asimismo, el método de Henry Miller consistía en trabajar 
inmediatamer.te después de haberse desayunado. "Me siento 
frente a la máquina -decía- y si descubro que no puedo es­
cribir, lo dejo" ( 11 ) . 
Muchos críticos dicen que Miller fue uno de los mecanógrafos 
más rápidos, a lo que el escritor decía: "Debo de hacer mu­
cha bulla cuando escribo; supongo que sí escribo rápidamente, 
pero la verdad es que eso varía. Puedo escribir rápido duran­
te un rato, después hay momentos en los que me atasco y me 
tardo hasta una hora en una sola página; pero eso no es muy 
frecuente, porque cuando me doy cuenta de que me estoy 
atascando, me salto la parte difícil y sigo adelante, para 
volver sobre ello otro día, cuando esté descansado". 
Para la revisión de sus textos, Miller usaba tinta. "El ori­
ginal queda maravilloso, como un Balzac -decía írónicament:e-; 
entonces vuelvo a pasarlo a máquina y mientras estoy haciendo 
eso, hago nuevos cambios. Prefiero volverlo a pasar a máqui­
na .yo mismo porque aún cuando pienso que he hecho todos los 
cambios que quería, el simple trabajo.mecánico de tocar las 
teclas afina mis pensamientos y me pongo a revisar mientras 
mecanografío el texto definitivo. 
La máquina obra como un estímulo, es una cuestión de coopera­
ción". 
EL poeta Thomas S. Eliot no siempre escribia a miquina; en 
ocasiones realizaba sus manuscritos a lápiz y su esposa los 
mecanografiaba. "Al mecanografiar y_,o mismo hago alteraciq­
nes muy considerables. Pero ya sea que escriba a máquina o a 
lápiz una composición de cualquier extensión ... significa 
para mí horas regulares de trabajo ... descubrí que unas trc~ 

horas al día es todo lo que puedo dedicar al trabajo de 
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composición; después. tal vez, puedo pulir. Algunas veces, 
al principio, sentía g~~as de seguir adelante, pero cuando 
leía al día siguiente ~o que había escrito después de las 
tres horas, nunca era satisfactorio. Es mucho mejor dete­
nerse y pensar en otra cosa totalmente diferente" (12). 
Por su parte, el mexicano José Emilio Pacheco irónicamente 
dice que quedan algunos especímenes, como él mismo, que 
provocan la furia de los impresores y son acusados de cam­
biar tanto sus escritos mecanográficos que "parecen entrega".' 
páginas manuscritas con algunas correcciones a máquina" 
( 1 3). 

Alguna vez, un autor inglés confesó escribir a máquina sola­
mente la prosa y a mano la poesía. 
Sin embargo, George Barker siempre escribía sus poemas a 
máquina y William Faulkner, quien obtuvo el Premio Nobel de 
Literatura en 1949, comentaba que no hay una técnica defi­
nitiva para escribir y decía: "Si el escritor está interes~ 
do en la técnica, más le vale dedicarse a la cirugía o a 
colocar ladrillos. Para escribir una obra no hay ning6n 
recurso mecánico, nung6n atajo. 
El escritor joven que siga una teoria es un tonto. Uno tiene 
que ensefiarse por medio de sus propios errores; la gente 
sólo aprende a través del error. El buen artista cree que 
nadie sabe lo bastante para darle consejos, tiene una vani­
dad suprema. No importa cuánto admire al escritor viejo, 
quiere superarlo" (14). 
En contraste, hay escritores que encuentran cierto ritmo 
musical en la simple acción de tsclear. Por ejemplo, Héctor 
Anaya, periodista mexicano de amplia trayectoria, quien se 
califica como "rocanrrolero de corazón", comenta que la 
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escritura a máquina es armoniosa. "Cuando estoy escribiendo 
un texto que siento va quedando bien, se oye bonito el hecho 
de estar mecanografiando, el texto mismo ya es una música y 

esto se debe a que, seguramente, las letras que más parti­
cipaci6n tienen es bello su sonido, así como puede ser 
desagradable el de aquellas letras que casi no se utilizan. 
Yo he querido hacer el experimento de poner una mecanógrafa, 
que escriba perfectamente, a que en una máquina mecánica -no 
eléctrica porque su golpeteo siempre es igual- copie un te~ 
to de Borges o García Márquez, pues sé que el tecleo se va 
a escuchar bien, deben tener una música, una armonía" (15). 
Asimismo, Héctor Anaya afirma que encuentra esta relación 
música-escritura seguramente porque él es muy musical. "Yo 
no puedo escribir si no tengo música de fondo". 
Al respecto de José Agustín, comentó que cuando escribió 
su libro Ciudades Desiertas, lo hizo escuchando música tro­
pical "Y eso fue lo que le dio el ritmo a la propia no­
vela". 
Por otra parte, Anaya apunta: "Carlos Monsiváis confiesa es­
cribir al amparo de la música". 
También, en contraste, existen gran número de escritores que 
realizan su labor a mano, o usando las dos técnicas. 
Alejo Carpentier, quien escribía normalmente a máquina, 
cuando tropezaba con parrafos de una dificultad especial, 
sólo lograba resolverlos escribiendo a mano. 
El inglés Angus Wilson solamente escribía a mano y tenía la 
costumbre de hacer apuntes; confesó no saber escribir a 
máquina. 
En sus colaboraciones para Proceso, Gabriel García Márquez 
comenta que "los escritores que escriben a mano, y que son 
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más de lós que uno se imagina, defienden su sistema con el 
argumento de que la ccmunicaci6n entre el pensamiento y la 
escritura es mucho más intima, porque el hilo continuo y 
silencioso de la tinta hace las veces de una arteria inago-

· table. Los que escribimos a máquina no podemos ocultar por 
completo cierto sentimiento de superioridad técnica, y no 
entendemos c6mo fue posible que en alguna época de la 
Humanidad se haya escrito de otro modo ... La verdad es que 
cada quien escribe como puede, pues lo más dificil de este 
oficio azaroso no es el manejo de sus instrumentos,.sino el 
acierto con que se ponga una letras después de la otra" 
( 16) • 

Asimismo, comenta que los franceses conservan la costumbre 
de escribir a mano y, la mayoría de las veces, con una cali­
grafía perfecta. 
"El famoso Cafe Flore, de París, llegó a ser uno de los más 
conocidos de su tiempo porque allí iba Jean P~ul Sartre to­
las las tardes a escribir las obras que todos esperábamos 
con ansiedad en el mundo entero. Se estaba muchas horas con 
su cuaderno escolar y su estil6grafo rupestre, que muy poco 
tenia que envidiar a la pluina de ganso de Voltaire ... ". 
En el caso de Hemingway, cuando comenzaba a trabajar con 
algún proyecto, lo hacía invariablemente cor. lápiz, lo cual 
representa una prueba más del uso de las dos técnicas. 

Los pormenores. 
La máquina de escribir también ha sido principal protagonista 
de gran número de críticas, anécdotas y pormenores de la 

vida diaria. Por ejemplo, se dice que al famoso escritor y 
periodista Renato Leduc hay que tenerle cuidado pues "en vez 



50 

de morder con los dientes, muerde con la máquina de escri­
bir" (17), y Eric Nepomuceno al comentar el nombramiento 
de García Márquez como Premio Nobel de Literatura dijo: "Hay 
que aclarar que el premio no es sólo de García Márquez. Lo 
ganó él, desde luego, con la única y solitaria ayuda de su 
Smith Corona" (18). 
El mismo escritor colombiano al reconocer los vicios y 
manías de su oficio dice: "No es raro, pues e.l único cuadro 
que tengo frente al escritorio donde escribo es el afiche de 
una máquina de escribir destrozada por un camión en medio 
de la carretera. ¡Qué dicha I" ( 1 9) . 
También, al referirse a la técnica de Carlos Fuentes, quien 
sólo escribe con el dedo índice de la mano derecha, dfce: 
"Cuando Fuentes fumaba escribía con una mano y sostenía el 
cigarrillo con la otra, pero ahora que no fuma, no se sabe 
a ciencia cierta qué hace con la mano sobrante. Uno se pre­
gunta asombrado, cómo su dedo único pudo sobrevivir indemne 
las casi dos mil páginas de su novela Terra Nostra". 
El escritor Luis Guillermo Piazza comenta que mientras Gar­
cía Márquez necesita 500 hojas de papel a la vista para 
poder escribir y Jorge Luis Borges precisa de una mujer que 
en su larga noche lo escuche y tome nota, él escribe en la 
cama o en el suelo, "nunca en mesa o escritorio. El escritor 
lleva por dentro a sus fantasmas y a los de mucha otra gen­
te. También lleva muchas ganas de publicar, de compartir y 

también de ser comprendido y de ser perdonado" (20). 
Por su parte, e! ~scritor inglés Aldous Huxley contaba su 
triste historia: "Empecé a escribir cuando tenía 17 af\os, 
durante un período en el que casi estaba totalmente ciego y 

apenas podía hacer otra cosa. Así mecanografié una novela 
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usando ei sistema del tacto; ni siquiera pude leerla" (21 l. 
Lawrence Durrell comentó en una ocasión al respecto de la 
técnica mecanográfica de George '9arker para escribir sus 
poemas: "··· en Londres, solía pedirme prestada mi máquina 
y yo pensaba que le estaba escribiendo cartas a su familia. 
Pero no, estaba escribiendo versos" (22). 
Al ~anifestar su temor a la vejez y a su ?érdida de la capa­
cidad para escribir, James Thurber comentó que una vez reali­
zó un dibujo en el que aparecía un hombre sentado ante su 
máquina de escribir y un montón de papeles arrugados en el 
suelo, el hombre tenía la cabeza inclinada en actitud de de­
saliento y su mujer le preguntaba: ¿Qué te pasa? ¿ya tu pluma 
segó la cosecha de tu cerebro fecundo?" (23). 
El escritor Elliot Paul una vez llegó a su oficina diciendo 
que le habían robado unos originales de 70 mil palabras. No 
existían copias al carbón, ni apuntes. Con gran frustación 
no le quedó otra cosa que hacer sino sentarse ante la máqui­
na de escribir y ponerse a teclear de nuevo. 
Por su parte, la manía de Héctor Anaya es escribir siempre 
en una Hermes Baby,"ya que es tan manuable y escribo tanto 
-comenta- que siempre la traigo en mi carro y así puedo 
escribir en cualquier sitio". 
Al platicar otras de sus rarezas, Anaya dijo: "Durante algún 
tiempo me gustó escribir en hojas de color, pero la crisis 
me ha ens~ñado a escribir tam~ién en papel revolución". 
Dice José Emilio Pacheco: "La máquina de escribir complica 
el trazo de la linea divisoria entre el trabajo manual y el 
intelectual; hundir sus teclas es una de las tareas más 
fatigosas que existen ... puede envenenar el espíritu de 
quien la golpea y convert~rlo en un ser mezquino, susceptible, 
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soberbio, envidioso, ávido de elogios ... es un espejo y un 
instrumento de quien se le pone en frente y nadie puede 
esperar de ella lo que no traiga de antemano en sí mismo. 
En una máquina de escribir portátil o de oficina, eléctrica 
o mecánica, con pantalla o sin algunas teclas, se pueden 
escribir poemas o sentencias de muerte, tratados filosóficos 
o anónimos que conduzcan al suicidio, textos que liberen o 
iluminen o que enajenen e imbP.cilen. Los señores Remington 
no sabían, en 1878, que estaban fabricando al margen de sus 
escopetas la más peligrosa de sus armas. 
Porque en última instancia la máquina de escribir es la 
herramienta que hace visible lo invisible, que da materia­
lidad a las ideas al encarnarlas en palabras. Es la casa de 
las palabras y todo su poder se encierra en un mínimo te­
clado. Como escribió Leo Rosten, 'las palabras cantan, 
hieren, enseñan, santifican ... nos liberan de nuestra igno­
rancia y de nuestro pasado bárbaro. Porque sin estos mara­
villosos garabatos que hacen palabras de las letras, frases 
de las palabras, sistemas, credos y ciencias a partir de 
las frases, estaríamos para siempre confinados en la solita­
ria prisión del calamar y el chimpancé .... Vivimos y 

morimos por las palabras' " ( 24) . 
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CAPITULO III 

EL PERIODISMO ELECTRONICO 

Los grandes avances. 
En ~a actualidad y dentro de la' era electrónica, los avances 
tecnológicos en cuestión de máquinas de escribir han sido 
sorprendentes. 
En capitules anteriores hemos hablado de la integración de 
módulos electrónicos y microcircuitos al mecanismo de las 
máquinas de escribir. 
Aunado a esto, seguimos paso a paso el desarrollo hasta 11~ 
gar a su punto más avanzado, con los equipos electrónicos. 
Hemos seftalado tambi~n las funcÍones de estas sofisticadas 
máquinas, y hemos dicho que se les puede programar, que 
poseen "memoria", m:indos automáticos y, además de todo, son 
ligeras y silenciosas. 
Con toda esta serie de "cualidades" se cree que en el futu­
ro, la automatización invadirá las oficinas impulsada por 
las máquinas de escribir electrónicas, los procesadores de la 
palabra, impresoras laser, te~minales ejecutivas de computa­
dora y otros superdotados equipos como los microprocesadores. 
~on las máquinas electrónicas este acontecimiento se ha dado, 
pues han venido a reemplazar a la que ya habia conseguido 
colocarse como lider en las oficinas: la máquina eléctrica. 
"Con este constante desarrollo -según afirmaciones de Olivei::i 
al dar a conocer una de sus máquinas electrónicas- es posibl~ 



que en una década o dos, las cerminales de computadora y las 
máquinas de escribir electrónicas puedan ser tan comunes en 
las oficinas como lo es ahora el teléfono". 
En cuestión de productividad, estos avances han acarreado 
resultados formidajles, pues al automatizarse la actividad 
mecanográfica, existe una reducci6n de esfuerzo fisico y men­
tal, del tiempo de trabajo y se obtienen mayores resultados, 
tanto en calidad como en cansidad. 
Inmerso esto en el campo periodístico, cabe señalar que de 
algunos años atrás a la fecha, la técnica en el proceso de 
producción de un periódico se ha visto transformada al intro­
ducir en el área editorial avanzados sistemas electrónicos 
de procesamiento de información. 

Una innovación en la técnica periodística. 
Durante muchos años, el proceso de la producción editorial(•) 
ue un periódico no presentó ningún cambio sustancial. 
El reportero iba tras la información, la conseguía, regresa­
ba a la redacción del peri6dico -donde tenia su máquina de 
escribir-, redactaba la nota, la pasaba al jefe de Redacción, 
éste la revisaba e indicaba el lugar y espacio que debía 
ocupar. 
Posteriormente, el redactor tomaba la nota, le hacia las co­
rrecciones señaladas y el texto era mandado al taller de 

( *) Entiéndase por producción editorial todo el proceso anterior a la entrada 

del material ~eriodfstico al taller de impresi6n: reporteo, redacción, 

corrección, 1achoteo, tipograHa y formaci6n. 
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composición. Ahí, el primer paso era con el linotipista, 
quien mecanografiaba la nnta en su máquina (linotipia); 
después, el cajista formaba las galeras y en otro departame~ 
to se hacían las l&minas para la impresión final. 
A mediados de la década de los setentas, con el auge que en 
esa época comenzaba a tener el movimiento electrónico, este 
proceso se fue reduciendo: al ·reportero se le sustituyó su 
máquina de escribir tradicional mecánica por una eléctrica 
-IBM Selectric g-, la cual poseía una "esfera" porta tipos 
especial para lectura óptica y a trav~s de la cual se obtenía 
~na cin~a perforada. 
Con es!a nueva máquina se evitaba un paso en el proceso, pues 
aprovechando el tecleo del redactcr, el linotipista o perfo­
rista desaparecía, ya que la cuartilla escrita en la IBM se 
iba directo al taller. 
Viene la siguiente evolución y se disefta un sistema -caso 
especifico de Harris Corporation-, en el que, a través de 
una m~quina de escribir electrónica, el reportero redacta su 
información y por medio áe una terminal de computadora, inte­
grada a la máquina, la envía a un sistema de base de datos. 
De ahí, el jefe de Redacción la obtiene y en su terminal la 
selecciona, la edita y la regresa al sistema, en donde se 
sigue el proceso electrónicamente hasta obtener la fotocom­
posición (tipografía). 
Este Oltimo paso se obtiene en otra terminal (fototypesetter: 
fotocomponedora) en el taller, con el formato deseado. 
Como nos podemos dar cuenta, todo el proceso se realiza a 
través de un sistema electrónico, controlado por diversas ter 
minales y cuya cabeza es una base de da.tos (data bases) que 
es capaz de procesar aproximadamente 66 millones de caracte-
res. 
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Sin.embargo, "el sistema tiene un límite, pues es un sistema 
de producción y no de almacenaje", nos comentó el ingeniero 
Marco A. Munguía, gerente de la División Composición de 
GRIMEX, S.A. de C.V., distribuidores autorizados de Harris 
Corp., en México. 
En este sistema Harris de procesamiento de información, "ya 
no se trabaja con papel -afirma el ingeniero Munguia-, lo que 
el reportero escribe lo va visualizando en la pantalla de su 
terminal, en cuya máquina de escribir electrónica teclea to­
das las operaciones a seguir. 
Esta pantalla tiene una capacidad para vistlalizar 1 ,944 cara~ 
teres en dos formatos: 72 pulsaciones por 20 lineas 6 35 por 
54" ( 1). 

El resultado de lo que el reportero escribe es palpable en el 
taller con el material obtenido a través de la fotocomponed2 
ra. En esta terminal, la tipografía se puede obtener en medi­
da de décimas de puntos, esto quiere decir que no sólo maneja 
las medidas tipográficas estándar, sino que además su siste­
ma electrónico hace que la tipografía sea obtenida desde 
3.5 puntos hasta 96, con todas sus derivaciones en décimas. 
Además de servir en la producción editorial y en la composi­
ción tipográfica, este sistema procesador de información rea­
liza anuncios desplegados electrónicamente y organiza y ordena 
anuncios clasificados. 
Una quinta función, es la recolección de datos por servicios 
de cable, ésto es, aglutina toda la informac~ón enviada por 
las diversas agencias de noticias. 
Esta información llega al sistema directamente y ya no como 
antes a través del teletipo. La información puede ser vista 
en cualquiera de las terminales, ya no es necesario un 
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receptor ·especial, ni ~l manejo del material en largas tiras 

de papel. 
En la terminal se selecciona el material, se edita, se redac­
ta y contin6a así con todo el proceso. 
Otra innovaci6n de este sistema, es que tambi~n se pueden 
tener terminales remotas, lo cual es posible haciendo uso de 
las lineas telefónicas. Por ejemplo, un enviado especial se 
lleva consigo una terminal portátil -dos kilogramos de peso­
y desde el lugar donde se encuentr~ comienza a transmitir su 
información que es recibida en la matriz del periódico. Ahí 
el jefe de Redacci6n la capta y la prepara para su destino 
final. 
rara la cbtenci6n de esta información, se entrevistó al inge­
niero Munguia, quien además comentó que estos sistemas -pert~ 
necientes a la familia de modelos Harris 2500- fueron dise­
ñados en exclusiva para operar en editoriales, periódicos y 

todo lo relacionado con la producci6n de artes gráficas. 
Adembs -comentó- estos sistemas aparentan ser muy complica­
dos, pero para aprenderlos a operar sólo se necesita preparar 
al personal que los va 3 manejar con un curso rápido que con­
siste en enseftarles las funciones del sistema, la manera en 
que opera; el operador sólo tiene que aprenderse las claves 
a través de las cuales se le envían las señales"· 
Estos sistemas electrónicos Harris para el procesamiento de 
la información fueron lanzados en México en 1977, Novedades 
Editores fue la primera cadena periodística que contó con 
ellos. Actualmente todas las grandes compaftias periodísticas 
poseen el sistema -tanto a nivel local como nacional- a 
excepción de El Heraldo de México y El Nacional, quienes 
también trabajan con sistemas electrónicos, pero no tan 
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modernos como el Harris. 
Además, para necesidades menores, Harris tiene toda una gama 
de productos, no tan sofisticados, pero que sin embargo 
resuelven y facilitan muchas operaciones del trabajo. 
Asimismo, cabe seffalar que seg~n afirmaciones del fabricante, 
Harris Corp. es líder en América Latina en equipos instala­
dos y en el soporte -asesoría técnica, adiestramiento y 

mantenimiento- que se le da a quien los posee. 

La transformación del periodismo. 
Como ya lo vimos en un princ1p10,una de las tareas más 
largas y delicadas dentro del proceso de la producción edito­
rial era la colocación de los tipos móviles, con los cuales 
se armaba cada una de las palabras que se iban a utilizar. 
Después estos tipos ya eran dispuestos mecánicamente. Se 
había dado un paso más en el avance tecnológico y, para 1886 

se desarrolió una máquina (linotipia) que componía una línea 
de tipos al mismo tiempo. 
Poco a poco se ha llegado hasta lo que ahora conocemos como 
sistemas electrónicos para el procesamiento de la informa­
ción. Sin duda, estos equipos constituyen una gran aportación 
en el campo periodístico: reducen tiempo de trabajo, costos 
y dan resultados más productivos. 
Una muestra de esto la tenemos en el hecho de que la propia 
compañia Harris afirma, en su catálogo de productos, que al 
contar con alguno de sus sistemas se pueden reducir los costos 
de producción hasta en un 80 por ciento y la calidad del 
material obtenido es superior (2). 
Ahora bien, aunadas a todas las ventajas, podemos afirmar que 
estos sistemas electrónicos también presentan puntos negati-
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vos, per6 enfocados básicamente al nivel humano de la produc­
ción, pues se ha provocado una transformación en el tradicio 
nal concepto del quehacer periodístico. 
Por principio de cuentas, cabe sefialar que esta avanzada tec­
nología, al igual que cualquier otra en diferentes áreas, 
requiere de un medio ambiente con temperatura especial: sabe­
mos que todo lo que es electrónico se diseña para trabajar 
bajo una temperatura ambiente que se debe mantener entre los 
18 y 22 grados centígrados. 
"En el caso de Harris -aceveró el ingeniero Mµnguía- esto se 
soluciona instalando un clima artificial, pues la tecnología 
procede de un país extremoso y según· la temperatura es la 
regulación del medio ambiente. Sólo así es posible mantener 
una temperatura estable, que redunda en una mayor duración· 
del equipo, 
Aquí en México, como en otros países, esto se debe de llevar 
a cabo para obtener una mayor protección del equipo y es por 
eso que en todas las salas de redacción, donde hay sistemas 
electrónicos, encontramos que existe la instalación de aire 
a.condicionado". 
Rocío Castellanos, reportera del p~riódico Novedades, nos 
comentó que estos modernos sistemas "vienen a romper con el 
ambiente de la redacción, ya que donde están ~nstalados no 
se puede fumar, ni tomar café, que es como un incentivo a la 
hora dr:i escribir" ( 3). 
A partir de que estas máquinas fueron instaladas, se dispuso 
una sala de descanso, pero "como siempre estamos con la 
presión del tiempo, porque no hay máquinas suficientes para 
toda la redacción, no podemos comenzar a redactar nuestra no­
ta, salir a fumar un cigarro y regresar a continuar. Todo lo 



60 

tenemos que hacer en una sentada". 
"Además -continúa- rio se escucha el teclear de las máquinas, 
ya que estas son silenciosas; no se ve ni se escucha el mane­
jo de cuartillas, pues a través de la pantalla del sistema 
vamos viendo lo que escribimos. Definitivamente, estas máqui­
nas vinieron a romper con el tradicional ambiente de la 

redacción". 
Por su parte, el señor Raúl Durán, jefe de Redacción del mis­
mo periódico, nos comentó que la introducción de estos 
sistemas en la sala de redacción fue conflictiva: "Los repor­
teros no se querían deshacer de su máquina mecánica; además, 
fue difícil el enfrentamiento con la nueva tecnología, no 
sabían con certeza cómo funcionaban las máquinas y si serian 
fáciles de operar. 
Tan negativo era el ambiente de trabajo, que se tuvieron que 
organizar pláticas motivacionales y proyecciones de películas 
futuristas. Posteriormente vino la capacitación y fue entonces 
cuando la aceptación fue buena". 
Otro aspecto negativo que se le ha encontrado a estos siste­
mas electrónicos es la transformación de la tradicional 
técnica periodística. Para einp_ezar, con su introducción se 
ha dado un notable desplazamiento de personal, lo que redun­
da en una disminución de fuentes de trabajo, ·sobre todo en 
los talleres. 
Además, debido al grado de automatización que presentan estos 
equipos, se están perdiendo conceptos natos del periodismo, 
como lo es la simbología para la corrección de estilo. Ahora 
ya no se realiza a mano, sobre el papel, sino que los errores 
se detectan en la pantalla y ahí mismo, sobre la marcha, se 
hacen las correcciones necesarias. 
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Por otra parte, cuando existen fallas eléctricas, automática­
mente el sistema queda desactivado y si la información no se 
ha transmitido a la base de datos, desaparece en su totali­
dad. 
Si esto llega a suceder al operador, cuando está al final de 
su nota, resulta de muy mal gusto, ya que tiene que comenzar 
de nuevo, pero ahora con más premura de tiempo. 
Héctor Anaya, periodista que tiene 24 anos de experiencia en 
el medio y un largo andar con su máquina de escribir mecánica 
a cuestas, comenta estar realmente impresionado por los actua 
les avances tecnológicos, ya que, seg6n sus propias palabras, 
''la preparación editorial es necesariamente una creación co­
lectiva, en la que participan el escritor, el corrector y el 

. tipógrafo.Muydifícilmente se puede encontrar que el mismo es­
critor tenga una formación tipográfica o de corrector y 
dudo que pueda realizar adecuadamente todas esas funciones. 
Creo que los actuales avances dentro del área periodística 
tienen más que ver con la mezquindad, que con la creatividad. 
Con ello, están tratando de creer que el periodista no es 
más que un agregado en esa máquina electrónic~ y no es así. 
Todas las cosas deben ser a la inversa: la técnica debe estar 
al servicio del escritor. Estoy casi seguro que un verdadero 
creativo nunca va a poder congeniar con este mecanismo elec 
trónico para poder producir una buena obra'' (4). 

El futuro. 
Ld evolución de la electrónica se ha dado a pasos agigantados. 
Las primeras experiencias en este campo estuvieron a cargo de 
Benjamín Franklin, en 1752, con sus ensayos sobre la conduc­
ción eléctrica en el aire; posteriormente se descubrió el 
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efecto Edison y, en 1948, se inventó el transistor (5). 
Este último 1escubrimiento ha sido la causa del acelerado 
desarrollo que ha experimentado la técnica en los Últimos 
años. 
En la actualidad, los progresos en este campo son contínuos: 
televisión a colores, comunicación con naves alejadas a millo­
nes de kilómetros de la Tierra, comunicaciones mediante rayos 
laser, etc. 
En el área industrial, la adaptabilidad, velocidad y seguri­
dad de los circuitos electrónicos han motivado su aplicación 
en áreas más específicas y precisas, como lo son los circui­
tos de control y medición. 
Así, las modernas calculadoras y, en general, todas las 
operaciones que pueden automatizarse -y donde encaja obviame~ 
te nuestro tema de estudio- son un ejemplo de ello. 
La Enciclopedia Salvat indica que "el proceso constante de 
esta ciencia se debe, en parte, al mejoramiento de las técni­
cas de construcción y a la miniaturización de los elementos 
y circuitos electrónicos". Analizando este sorprendente 
avance nos preguntamos ¿qué sigue? ¿qué nos depara el 
futuro? 
Retomando algunas declaraciones que nuestros entrevistados 
-conocedores del tema- nos plantearon, trataremos de responder 

. a nuestro cuestionamiento. 
81 seffor Alfonso López, director de Mercadotecnia de Remington 
Sistemas de Oficina, nos comentó que en el renglón de avances 
tecnológicos en cuestión de máquinas de escribir no se sabe 
qué pueda seguir. 
"Podría ser, qu1za, una máquina de escribir que funcione con 
rayos laser, rayos catódicos ... hay tantos elementos en el 
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área de la computación, que en un momento dado esos descubri­
mientos pueden adaptarse o adecuarse a la máquina de escribir! 
los cambios son tan rápidos que es muy difícil preveer hasta 
dónde va a llegar· el desarrollo de la tecnología". 
Por su parte, el gerente de Mass Marketing de IBM de México, 
licenciado Miguel A. Rodríguez, afirmó que en los Estados 
Unidos ya se.están desarrollando máquinas a las que se les 
habla y el sistema reproduce el texto a kilómetros de distan­
cia. 

Además, no descarta la posibilidad de que una máquina de es­
cribir funcione por medio de rayos l~ser. 
"En los Estados Unidos, actualmente ya existen máquinas de es­
cribir con mandos digitales; su teclado es liso y escriben 
con sólo rozar la letra~ La empresa que las tiene es Xerox y 
casi la mayor parte de sus productos cuentan con estas carac­
terísticas", nos afirmó el licenciado Juan Manuel Cerda, di­
rector Comercial de Olympia Mexicana. 
Continuó diciendo que todavía existe un mundo que aplicar a 
la tecnología futura: "A mediano plazo, vamos a encontrar 
máquinas de escribir que tengan integrada una calculadora o 
un reloj con alrama, un cronómetro o por qué no, un teléfo­
no o una grabadora". 
Asimismo, en una edición especial dedicada a los inventos, 
la revista de Geografía Universa~ comenta que no está distan­
te el día en ~ue los procesadores de la palabra podrán ser 
activados por la voz humana "tomando dictado o reproducien­
do instantáneamente, a doble espacio y sin errores, los docu­
mentos más complejos". 
Asimismo, han circulado algunas publicaciones en las que se 
afirma que ya existen dictáfonos electrónicos a través de los 
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cuales se puede tomar el dictado por computadora (6). 
Según informó una agencia de empleos en Detroit, Estados Uni­
dos, la demanda para secretarias que procesan en máquinas 
electr6nicas es ahora muy alta y será un elemento para trans­
formar los sistemas de trabajo en oficinas y para modernizar 
las funciones secretariales. 
y ya en el extremo de la ficci6n, pero con una afirmaci6n que 
deberá ser denegada u constatada por el futuro, Enrique Fairli~ 
Fuentes comenta en un artículo editorial en El Sol de México: 
"El avance ha sido tal que el desarrollo llegará a que existan 
máquinas sensibles a las órdenes mentales". 
Ahora bien, nuestro entrevistado distribuidor ue los Siste­
mas Harris, ingeniero Munguía, piensa que la máquina de escri­
bir tiende a desaparecer, "cuándo, no lo sé -dijo-, pero 
como especialista· en el ramo, sabemos que ya existen inten­
tos por hablarle a una máquina o aparato y éste capta y 

reproduce las seí'lales en forma escrita". 
Con todos estos avances, el ingeniero Munguía cree que en un 
futuro, las computadoras personales invadirán las oficinas y 
los hogares. "Pronto, con una terminal en casa, podremos 
hacer nuestro pedido al supermercado, llevar nuestro propio 
estado de cuenta del banco¡ un escritor podrá realizar su 
trabajo en casa y lo enviará al periódico o editorial por 

.medio de su terminal ... Pienso que no estamos lejos de que 
esto suceda, además de que solucionaría muchos problemas 
citadinos, como el tráfico y la falta de transporte". 
"En materia periodística -continuó- i.ior qué no le dictamos 
a una máquina en vez de escribir en ella. Definitivamente, 
con esto vamos a la automatizaci6n, quizá se pierda un poco 
el sentido humano, pero creo que es el precio del desarrollo". 
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El .ingenfero Munguía co.1cluyó su comentario diciendo: ''En 
la actualidad para muchas instituciones los individuos somos 
un n6mero, una matricula, tal es el caso del banco, la 
escuela y el trabajo. Esto se debe a la facilidad de manejar 
la información a través de n6meros y que además son el re­
querimiento de las computadoras. Desde este punto de vista 
si su~na trágico, pero todo el manejo es más efectivo y 
exacto". 
Por su parte, el doctor Wayne A. Danielson, conocido especia­
lista en materia de computación en los Estados Unidos y lla­
mado "Mister Computadora", por su gran pasión por las máqui­
nas, es partidiario de·desarrollar sistemas que hablen. 
"En el áre;;i. periodística -dice- la computadora nunca sustitui­
rá a los reporteros, sino al contrario, los obligará a ser 
más creativos"(7). 
Advierte que es el hombre el que debe manejar a las máquinas 
y seí'lala que en caso de que entre basura al sistema, 
saldrá basura. Sin embargo, si el sistema se alimenta con cali­
dad, sale calidad. 
"Sin duda -afirma- la introducción de los nuevos sistemas 
electrónicos en las redacciones marca una revolución en la 
técnica periodística. Además, no tienen porque desplazar a 
nadie, ya que a través de ellos se puede realizar una asocia­
ción entre la mente humana y la mente mecánica. 
Las computadoras no pueden ser una amenaza para el mundo en 
desarrollo, en cambio sí un peligro para aquellos que no se 
integren al proceso". 
Sin embargo, en voz de un escritor, el futuro es más dramá­
tico. José Emilio Pacheco dice: "Así como tuvimos que acostum­
brarnos a la fotocomposición, tendremos que habituarnos a 
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que el rumor de las redacciones ya no sea nunca más el de las 
máquinas de ~scribir. Sin duda, seguirán algún tiempo con 
nosotros, pero llegará el día en que la pantalla electrónica 
se produzca en masa y cueste lo mismo que una calculadora. 
Entonces se conectarán con la 'memoria' de una editorial y 

desde sus casas los autores producirán sus libros. Se habrá 
hecho realidad, con las adecuadas modificaciones tecnológi­
cas, aquel don que sus amigos atribuyeron a Max Aub: escri­
bir directamente al linotipo" (8). 
Esto es, en voz de varios especialistas, lo que nos puede de­
parar el futuro; sin embargo, habrá que esperar un poco más 
para confirmarlo o para reírnos de ello. 
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CONCLUSIONES 

Investigar un tema nuevo, del que casi no se ha hablado en 
los libros o al que nadie ha dado la importancia debida, no 
es nada sencillo. 
Sin duda alguna este trabajo ha resultado interesante, fun­
damentalmente para quien lo desarrolló. Hubo que vencer una 
serie de dificultades que se presentaron para su realización, 
algunas de las cuales quiero compartir. 
En primer término, es importante mencionar que no existe 
bibliografía específica del tema, libros que hablen exclusi­
vamente de la máquina de escribir. 
Encontrar el punto que condujera ~ posibles fuentes fue di­
fícil, pues la información fue recopilada de diversos artí­
culos, capítulos, apéndices, etc., de enciclopedias y libros 
técnicos que en su mayoría abordan diversos temas, entre ellos 
ei de la máquina de escribir; de ahí que la bibliografía se­
ñalada sea tan exten~a. 
Asimismo, me topé con la diferencia de datos y criterios: son 
pocas las fechas que coinciden, así como las versiones de 
cada autor. Al respecto, se trató de ser lo más acertado po­
sible, tomando en cuenta aquellos datos que coincidían aunque 
sea en una mínima parte. Pienso que a final de cuentas el 
resultado es satisfactorio por su veracidad, pero sin duda se 
presta a discusión. 
En cuanto a modelos y estilos de máquinas, seguramente se 
omitieron un gran n6mero, sin embargo se mencionan los más 
importantes y conocidos, tanto a nivel mundial como nacio­
nal. 
Ahora bien, después de un minucioso análisis y como conclu-
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sión de lo investigado, se llegó a la siguiente definición 
de máquina de escribir, según el planteamiento hecho al prin­
cipio de este trabajo. 
Sin lugar a dudas es un artefacto, porque está hecha con arte. 
No es simplemente un conjunto mecánico de piezas; la máquina 
de escribir es virtuosa, eficaz y se le admira. 
También es una herramienta, porque se trabaja con ella. Así 
como el arado para el campesino o el pincel para el artista, 
la máquina de escribir es un instrumento con el que trabaja 
el periodista, la secretaria o el mecanógrafo que cobra 
200 pesos por cada cuartilla que escribe. 
Es un instrumento, porque nos servimos de ella para dejar 
escrito claramente un recado, para dar mayor presentación a 
un escrito o para agilizar un trabajo rutinario. 
Tampoco deja de ser un artefacto, pues con ella se realiza 
la operación ·de mecanografiado de alguna información recibida 
por cualquier otro medio o reproduce algún texto escrito 
manualmente. 
El uso y el concepto de máquina de escribir admite estas 
cuatro acepciones. 

El inagotable avance tecnológico de un gran invento. 
Sin duda alguna, la miquina de escribir viene a formar parte 

· de la "época de oro" de los grandes inventos. Su nai;imien­
to se dio en la misma generación del telégrafo de Samuel 

_ ... /' .... . : 

Morse, del teléfono de Graham Bell y del fonógrafo de Thomas 
A. Edison, sólo por mencionar algunos. 
Al igual que los demás, y como lo hemos visto a lo largo del 
trabajo, la máquina de escribir ha alcanzado un sorprendente 
desarrollo y su popularidad la ha hecho accesible a casi todas 
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las capas sociales y cYlturales de la población. 
Además, la tecnología de la máquina de escribi~ sirvió d:E:· 

principio básico para el desarrollo d~ otros inventos, como 
el linotipo, la sumadora, el telex y hasta la misma compu­
tadora, que ha hecho posible que a través de un simple tecla­
do se pueda establecer comunicación a miles de kilómetros 
de distancia. 
Es innegable el hecho de que este invento ha venido a sim­
plificar y agilizar el proceso manual de escritura, así 
como un gran número de tareas y trabajos. Su uso se ha gene~ 
ralizado: lo mismo la puede usar un estudiante para realizar 
un trabajo escolar legible, una secre~aria para presentar un 
memorandum impecable o un escritor para mecanografiar esa 
inquietud que se le viene presentando tiempo atrás. 
No cabe duda que los avances tecnológicos siempre acarrean 
consigo una serie de beneficios. Sin embargo, el desarrollo 
de la máquina de escribir ha venido a transformar, casi en 
su totalidad, el principio sobre el cual se sustenta. Esto 
no deja de ser satisfactorio, pero resulta un cruel atentado 
contra el tradicional concepto, pues si bien de la máquina 
mecánica se pasó a la eléctrica y de ésta a la electrónica 
¿cuál es el futuro que ahora le depara? 
Por otra parte, los adelantos han dado la pauta para la trans­
formación de la técnica periodística, cuyo desarrollo hace a 
un lado el aspecto humano para automatizar el tradicional 
oficio. 
Ahora, la sofisticada tecnología ha venido a desplazar a 
aquellas viejas máquinas mecánicas de las redacciones que con 
su ?rmónico tecleo daban vida a las salas. Ya casi se acabó 
aquello de que en vez de pasar al linotipista textos origina-
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les con algunas correcciones de estilo y de letra, o vicever 
sa -correcciones con algunas frases del texto original- ahora 
todo se hace sobre la máquina: se crea inspiración, se trans­
mite la información, se realiza la corrección y el texto sale 
impecable y casi listo para ser impreso. 
Si esta invasión electrónica ha llegado a los periódicos 
-lo cual no deja de ser un gran adelanto- ¿qué pasará en el 
ámbito literario con nuestros notables e ingeniosos escrito­
res? ¿La inspiración será emitida a través de una serie de 
signos y c6diqos que marquen errores -tal vez de contenido y 
de forma- por medio de un perfecto y siempre igual sonido 
electrónico? ¿Qué sucederá con todas aquellas personas cuyo 
único medio de sobrevivencia en una vieja Remington, una 
ligera Olivetti o una convencional Smith Corona? 
Cada vez más, los avances en materia tecnológica van haciendo 
a un lado al .ser humano para realizar determinada actividad. 
La automatización ha venido a invadir las oficinas, los ho­
gares y hasta la manera de divertirse. Un computador -cuyo 

. sexo dejó de ser femenino- fue nombrado recientemente "el 
hombre del aí'lo" ... 
Seguramente habrá más desarroUo tecnológico y en vez de 
dedicarse a esa "cansada y rutinaria" manera de escribir te­
cleando tan sólo las letras, lo único que se·tendrá que hacer 
es pensar en voz alta, pues es casi seguro que haya otro arte­
facto, instrumento o herramienta de trabajo al que sólo se 
le hable o capte ese tan controvertido "poder de la mente". 
Un hecho es innegable: por muchos affos más los inventores 
venideros tendrán en qué entretenerse. 
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A manera de sugerencia. 
Hablar del futuro es bordar en la tela de la fantasía. Cuando 
se escribe a máquina se le da forma y color al pensamiento. 
Las palabras van surgiendo, al igual que las imágenes foto­
gráficas al momento de revelar el papel. Hablar del periodis 
ta y del escritor es hablar también de fantasía. ¿Qué suce­
derá con el oficio del escritor y del periodista? ¿Qué cami­
nos deberán seguir los actuales tecleadores, hábiles tundemá­
quinas? 
Todos aquellos que a través de su máquina dan. forma al pensá­
miento, han aprendido, seguramente, a querer al receptor de 
sus angustias y emociones. Hay un vínculo especial entre ese 
armatoste de metal y plástico con el hombre que se le sienta 
enfrente. Valga aqui la sugerencia a todos quienes han 

"platicado" largas horas con su máquina, de que no se dejen 
impresionar por los modernos diseños y avances tecnológicos 
que "facilitan el oficio". 
Si el quehacer del periodista y del :!scritor está cargado de 
un sentido romántico, justo es aceptar que muchos de los 
usuarios de las máquinas tradicionales habrán de conservar la 
suya como una valiosa pertenencia. 
S~n duda, dentro de algunos años, trabajar con una Lettera 32, 
una Smith Corona o una Hermes Baby será un gran privilegio. 
Señal inequívoca de romanticismo dentro de la fria era de la 
automatización ... O quizá sólo se le guarde en casa como a 
aquel viejo reloj del abuelo o esa antigua plancha de carbón 
que hoy luce como florero en el estudio de la casa. 
Hablar del futuro es bordar en la tela de la fantasía. Sigamos 
bordando con nuestra queri.da compañera ¡la m..águina de escri­
btr! 
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